
        
            
                
            
        


 
   
               AIDEN 

      

    Suena una canción en la radio, que me hace recordar a ella. Bueno en realidad, en los cinco meses que hace que se la llevaron no he dejado de hacerlo, ni deseo hacerlo. Sé que llegará un día en que vendrá en mi busca y yo estaré aquí para recibirla. Hablo con Alan cada vez que viene a su casa y le pregunto por ella, puesto que ahora somos vecinos. Conseguí un trabajo de camarero por las mañanas y otro en un taller de reparación de coches y me alquilé una casa al lado de él. Me encanta esta zona, en la que no tengo más que cruzar la calzada y estoy pisando la arena de la playa. No tengo tiempo para pensar mucho, puesto que mi día a día se compone de despertarme, ir a la cafetería, comer algo, ir al taller y regresar a casa para cenar y meterme en la cama. Es ahí en la soledad cuando más la recuerdo y más falta me hace. No sé que estará pasando con ella, pero yo estoy viviendo un calvario. Nunca pensé que el amor doliera tanto. Nunca me había enamorado.  

    Alan siempre dice que está bien, pero no me da más explicaciones. Se que la jodí y que en el fondo estos meses me están sirviendo para centrar mi vida por el buen camino y solo con el deseo de que si ella regresa pueda ofrecerle algo mejor. 

    Me dirijo al trabajo andando como todas las mañanas, pues está a diez minutos de mi casa y no merece la pena coger el coche. Si, digo coche, conseguí uno en el taller a buen precio y con mi primer sueldo, lo compré. Cuando entro por la puerta son las siete y media de la mañana y Marina ya está ahí limpiando y poniendo todo en marcha para su apertura. 

    —Buenos días, te gané hoy chaval —dice. 

    —Para un día que lo haces… —me burlo de ella. 

    Marina, alta, delgada, rubia y grandes ojos marrones. Os contaré como la conocí. 

    Una semana después de que Iris se fuera y mis costillas sanaran bastante mejor, salí de casa de Alan, pues cuando todo ocurrió, él siguió dejándome quedar en su casa hasta que encontrara algo. Es un buen tipo. Bueno, me tumbe en la playa dejando que mi cabeza me llevara, una y otra vez, junto a ella cuando de repente note unas babas en mi cara. 

    —Eh chico, ven aquí— dijo alguien a mi espalda. 

    Abrí los ojos y me encontré un pequeño perro lamiéndome y moviendo mucho la cola a mi lado. 

    —Disculpa, pero se me soltó de la correa. 

    Me giro para ver a la chica que me habla, mostrándome su collar del perro y pidiéndome disculpas. Viste un pantalón negro, cuatro tallas más grandes que ella y una camiseta de tirantes amarilla. Es guapa, no lo voy a negar, pero no es mi estilo. Se sienta a mi lado y me ofrece un cigarro. 

    —¿Fumas?  —dice mostrándomelo. 

    —Gracias  —le digo, aceptándolo. 

    —Soy Marina y el es mi perro Chico  —dice señalando al perro que se está bañando en el mar. 

    —Creía que no dejaban bañar a los perros en está agua. 

    —¿Ves a alguien más?  —me dice riéndose. 

    La miro por primera vez, desde que se sentó aquí y me contagia su risa. 

    —Soy Aiden —le digo. 

    —Encantada. Bueno y cuéntame ¿Qué hace un chico como tú, sólo aquí, un domingo y tan temprano? Ay déjame adivinar, no has dormido, saliste de marcha y no te has echado aún. 

    —¿Siempre hablas tanto con desconocidos? 

    —Ya nos conocemos, te llamas Aiden y estas aquí haciendo… algo… —dice riéndose. 

    —Creo que estas como una cabra. 

    Se ríe más fuerte aún y se tumba boca arriba. 

    —Bueno, ¿me lo vas a contar?  

    —¿El que? 

    —Pues ¿qué haces aquí? 

    —No tengo nada mejor que hacer y para tu información, si he dormido, poco, pero lo he hecho. 

    —Pues que suerte que no tengas nada que hacer, yo entro a currar…—se mira el reloj—. En menos de media hora— añade. 

    —Pues que suerte la tuya, lo que daría yo por tener que trabajar ahora. 

    —¿Buscas trabajo? 

    —Si, bueno tengo uno las tardes de lunes a viernes, pero me gustaría cubrir las mañanas, y si completan los fines de semana mejor. 

    —Eres raro  —dice frunciendo el ceño—. ¿Sabes algo de hostelería? 

    —Sí, trabajé de camarero en algún bar de copas. 

    —Bueno, esto no es lo mismo, pero puedes venir y te presento a mi jefe. Buscaba alguien para ayudar en las mañanas. 

    —Joder, gracias. Si claro iré, dime la dirección. 

    Me apunto en el móvil la localización y veo que se encuentra muy cerca de aquí. 

    —Bueno me piro que llego tarde, te veo luego. 

    Se aleja corriendo y llama a su perro para que lo haga con ella. Decido ir a darme una ducha e iré a presentarme a la cafetería, igual con un poco de suerte me cogen. 

    Recojo un par de cartas del buzón, mirando el remitente, pero no son de Iris. Tengo la esperanza de que se comunique conmigo de alguna manera. Me ducho y me dirijo hacia la dirección que me dio esta chica. 

    Cuando entro, la veo tras la barra, me siento en un taburete y espero a que se dé la vuelta. 

    —Hola, ¿me pones un café negro? 

    —Hola ¿qué tal? Ya le hablé a mi jefe de ti. Dijo que te llevara a su despacho cuando vinieras. 

    —Vale, me tomo el café primero. 

    Mientras me lo sirve, observo la cafetería. No es muy grande, tiene unas pocas mesas dentro y otras en una terraza que da al puerto. Esta decorado con anclas y todo tipo de objetos de marinero. 

    —Como verás, es pequeño, pero se llena de pescadores en la mañana y ahora cuando llegue el verano de mucho turista. Antes me ayudaba el jefe, pero ahora está mayor y no hace mucho que le dio un infarto. Pero ven, te llevo con él. 

    Le acompaño por unas escaleras que dan a un estrecho pasillo y Marina llama a una puerta. 

    —Pasen —se oye. 

    —Eric, este es Aiden el chico del que te hable. 

    —Pasa, pasa chico y siéntate. 

    —Bueno voy abajo, luego te veo —me dice—. Pero, vayamos al grano. ¿Dijo que sabías algo de hostelería? ¿Y qué estás dispuesto a trabajar los fines de semana? 

    —Sí, bueno servía copas en un bar de noches, nada que ver con esto, pero sé manejar la cafetera y respecto a los fines de semana, quiero ocupar el máximo de horas posible. 

    No le digo mis razones, porque no le interesan, pero es verdad necesito mantenerme ocupado todo el tiempo para no pensar en ella. 

    —De acuerdo, chico, pues puedes empezar mañana mismo. Si a final del mes lo has hecho bien te haré un contrato y te daré tu primera paga. Puedes quedarte ahora si quieres y que Marina te explique el funcionamiento. Servimos desayunos y comidas a la tarde cerramos. El sábado si abrimos todo el día, pero ya tengo cubiertas las tardes con mi hijo. Tus días de fiesta te los tendrás que apañar con Marina, la pobre lleva sin guardar fiesta ni lo sé. Es muy buena chica y le debo mucho. 

    —Gracias, intentaré hacerlo lo mejor que pueda. 

    Me despido de él con un apretón de manos y bajo las escaleras para encontrarme con Marina.  

    —Sabía que te cogería, ese viejo tiene un corazón de oro. 

    Pasamos la mañana enseñándome todo y me quedo asta el cierre, pues no tengo otra cosa que hacer. 

    Y así es como la conocí y como empecé a trabajar aquí con los que ya considero son mi segunda familia. 

    —Oye Aiden, ¿Qué te parece si salimos a tomar un par de copas esta noche?  —me dice mientras nos fumamos un cigarro en la parte de atrás del bar. A esta hora siempre hay poca gente y siempre lo hacemos. 

    —Y te vuelvo a decir que no, Marina, no te esfuerces. 

    —Oh vamos Aiden, no puedes estar siempre recluido entre tu casa y el trabajo, eso no es bueno. Deberías de salir más. 

    —Y lo hago, recuerda que los festivos voy a practicar Parkour con mis amigos. 

    —Bueno eso no cuenta. ¿Algún día me contarás el motivo de porque estas así? Llevo cinco meses trabajando contigo y me considero tu amiga, pero nunca me has contado sobre tu vida. Se que no tienes novia, a estas alturas ya la habría visto, se que no tienes familia, excepto ese vecino tuyo que alguna vez se pasa por aquí. No sé Aiden, déjame conocerte, igual puedo ayudarte. 

    —¿Y quién te dice que puedes ayudarme? Nadie puede, excepto la persona implicada. 

    —¿Es un mal de amores? ¿Es eso? Todo se cura si te das nuevas oportunidades e intentas olvidar. 

    —No quiero olvidarla —le grito—. Hasta ahora no te has metido en mis asuntos, sigue así por favor, no quiero estropear esta relación. 

    Vuelvo a entrar tras la barra y me pongo a atender las mesas que han empezado a llegar para comer. Cuando termino el servicio y recogemos para dar terminado el día, salgo rápidamente hacia mi casa para comer algo, coger el coche e irme al taller. 

    —Aiden espera. —Me quedo parado en la acera hasta que Marina me alcanza. 

    —Tengo prisa, llegaré tarde al taller. 

    —Espera, vale, lo siento, no quería entrometerme en tu vida, solo que sepas que, si quieres hablar con alguien, puedes hacerlo conmigo. 

    —Está bien, perdóname tú también a mí, no debí de hablarte así, hablamos el viernes ¿vale? Ahora tengo que irme. 

    Me apresuro a entrar a casa, saco el correo del buzón y lo dejo encima de la mesa de entrada sin ni siquiera leerlo. Abro la nevera para ver que puedo comer, y me hago un sándwich, tampoco tengo mucho tiempo. Me lo como y cuando cojo las llaves del coche que están encima de la mesa, algo llama mi atención en el correo que dejé antes. Hay una carta en blanco solo con mi nombre y dirección escritos. ¿Qué será? No sé, pero no tengo tiempo de abrirla. La meto en el bolsillo del pantalón y salgo disparado hacia el taller. No paramos ni un segundo en toda la tarde. ¿Os había dicho que Diego trabaja aquí también? Pues fue por él que conseguí el curro. Le va muy bien en su nueva vida con Leslie incluso me dijo que iba a pedirle matrimonio. Me alegro mucho por ellos. 

    —¿Mañana libras en el bar no? Vente a echar una cerveza a casa con nosotros, hace mucho que no ves a Leslie. 

    —No se tío, estoy bastante cansado. 

    —Oh vamos, mañana podrás descansar, pasa un rato con tus amigos. Tanto trabajo no puede ser bueno. 

    —Está bien, pero solo un rato. 

    Me quito el mono de trabajo y recuerdo que llevo la carta todavía en el bolsillo. Cuando llegue a casa la leeré. 

    Nos montamos en mi coche. Diego viene andando, el taller cae cerca de su piso. Meto el coche en su garaje y subimos en el ascensor hasta su piso.  

    Una feliz Leslie nos recibe y me da un caluroso abrazo. 

    —¿Cómo estás Aiden? Ya era hora de que vinieras a hacerme una visita. 

    —Oye, también podéis venir vosotros. 

    —Si ¿Cuándo? Porque te recuerdo que es poco tiempo libre el que tienes. 

    —Ya bueno… —digo rascándome la cabeza—. ¿Tú cómo estás? 

    —Bien, pero siéntate te traeré una cerveza y pedí pizza cuando Diego me dijo que venías, no tardarán en traerlas. 

    Es un piso pequeño pero decorado con mucho gusto. Tienen un montón de fotos por la pared y una de ellas llama mi atención. Es tal el impacto que siento que me levanto del sofá y me dirijo hacia ella. Es una foto del día de la fiesta de recaudación en la que salimos todo el equipo de parkour y sus respectivas novias. No sabía de la existencia de esta foto, pero es la única que tengo con ella. Es tan poco el tiempo que la tuve conmigo que no inmortalicé ni un momento y no sabéis cuanto me arrepiento. La observo, en ella sonreímos todos, pero para mí, ella brilla más que nadie. 

    —No has tenido noticias suyas ¿verdad? 

    —Niego con la cabeza y dejo la foto donde estaba. 

    —Lo que no entiendo, es que por mucho que su padre se niegue, ella no haya podido comunicarse de ninguna forma contigo, es raro, sé que te quería. 

    Claro, para ellos no es fácil de entender, puesto que piensan que está en Irlanda con su padre y que de alguna manera se hubiera podido comunicar. Ya les mentí en su día, diciendo que seguramente con todo lo que le hice, no quisiera volver a mí. Pero quiero creer que realmente les mentí y que no es cierto que no quiera volver a verme. 

    —¿Podemos dejar el tema? —les pido. 

    —Si, pero creo que deberías pasar página, no puedes estar toda una vida esperando a ver si regresará, igual ella…. 

    —No sigas—la paro—. No quiero pasar página, ni olvidarme de ella. 

    —Vale Leslie, déjalo  —le dice Diego. 

    El timbre de la puerta suena y ella se levanta a abrir. 

    —Lo siento tío, pero no nos gusta verte así. 

    —Ya lo sé y lo intento, pero no puedo, voy a volverme loco. 

    —¿Le has preguntado a Alan? Algún número tiene que tener o alguna localización. 

    —Si y siempre me responde lo mismo. Que está bien y que ella se comunicará conmigo si quiere hacerlo. 

    Leslie aparece con dos cajas de pizza y nos olvidamos el tema, mientras comemos y ponemos una peli. Cuando termina, ella se a quedado dormida encima de mi amigo y yo me despido de él asta mañana en el taller. 

    Cojo el coche y me dirijo hacia casa. Cuando aparco decido que iré a dar un paseo por la playa. Me saco un cigarro y al coger el mechero noto la carta en el bolsillo. Me siento en la arena y la observo. La abro y en el interior hay un papel en blanco doblado en cuatro. Lo despliego y empiezo a leer: 

      

    Querido Aiden: 

    Hola ¿cómo estás? 

    Se que quizás te olvidaste de mí, aunque según mi tío no es así, y siento no haberme puesto en contacto contigo antes, pero mi padre me retiro todo. 

    Esta carta ha sido gracias a Alan. Yo le dicto y él la escribe para luego pasártela. Me está ayudando a convencer a mi padre de que estar allí es la mejor opción para mí. Al principio pensaba igual que él y estuvimos un tiempo sin hablar, pero luego se puso en contacto con nosotros y empezó diciéndome que lo estabas haciendo bien por tu cuenta. Sé que tienes un trabajo o varios, creo que me dijo, sé que tienes una casita a lado de la suya y ¡hasta un coche te compraste! y también sé que no eres feliz. Mi tío dice que siempre estás ocupado y que pocas veces sonríes o sales con amigos. Se lo que sientes Aiden, pues lo estoy viviendo en mis propias carnes, créeme que no está siendo nada fácil para mí. Tengo un plan para convencer a mi padre y espero que funcione porque si no podría volverme loca. 

    Te escribo está carta para que a partir de ahora sonrías más y para pedirte que me esperes. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para poder estar contigo lo más pronto posible.  

    Te amo Aiden, nunca he dejado de hacerlo. 

    IRIS 

      

    Me tiemblan las manos y el papel se me cae al suelo. Una lágrima solitaria se escapa de mis ojos y me la seco rápidamente. No os podéis hacer a la idea de todo lo que siento en este momento. Siento, tristeza, alegría, rabia, pero sobre todo amor, un amor tan grande que me duele el corazón. Vendrá a mí, sé que lo logrará, es una mujer guerrera, mi pequeña fierecilla. 

    Me quedo un rato más ahí sentado y pensando que todo este sufrimiento a servido para algo si ella regresa a mi lado. 

      

      

      

      

      

   



   

      

    IRIS 

      

    Cinco largos meses me ha costado que mi tío se decida a ayudarme, para poder mandarle una simple carta a Aiden. Me prometió que se la daría y espero que la lea. Sólo quiero que sepa que lo sigo amando. Sé que cinco meses es mucho tiempo para que me espere, pero según mi tío se ha centrado con su vida, aunque parece que no es feliz, y seguro que es por mí. 

    Tengo un plan que pienso poner en marcha si mi padre no cede a dejarme marchar. Pero os contaré todo lo que he vivido desde que regrese al reino. 

    La primera semana de mi regreso, me encerré en mi cuarto, sin dejar que nadie me viera. Lloraba de noche y de día. Mi nana me traía bandejas de comida que a veces probaba pero la mayoría las rechazaba. A la segunda semana empecé a salir a nadar al lago muy temprano pero después volvía a recluirme, leyendo algún que otro libro.  

    Vivo en un palacio muy bonito y rodeado del resto de la aldea. Tenemos frondosos bosques, huertos, animales y un rio precioso. Mi habitación es grande, nada que ver con la del internado. Tiene una gran cama con dosel, un tocador, un armario gigante y un baño solo para mí. Tengo una terraza con unas vistas preciosas. 

    Llaman a la puerta. Por la hora que es seguro debe ser mi nana, para traerme la cena. 

    —¿Se puede? —dicen abriendo lentamente. 

    Pero no es mi nana, sino su hijo y mi mejor amigo desde que éramos bebes. 

    —¡Oh Jimmy!¡Qué alegría verte!  —le digo mientras me lanzo a sus brazos. 

    —Pues pensé que no querías verme, puesto que llevas aquí dos semanas y no me has buscado. 

    —Ya lo sé, y lo siento, pero no he estado bien desde que vine. 

    Aunque la verdad es que lo he estado evitando, pues un día antes de mi partida me declaró su amor. No me lo podía creer, tantos años juntos y que me dijera esto ahora. Pero el sabe que yo lo quiero mucho pero solo como si fuera mi hermano, nada más y creo que él estaba confundido. No quería que me fuera y así tenía una posibilidad para retenerme. 

    —¿Y eso se debe? Porque me extrañó mucho tu regreso. 

    —No te lo voy a contar Jimmy, sólo te diré que yo no quería volver y mi tío me obligo. 

    —¿Y tu padre sabe el verdadero motivo? 

    —No, solo mi tío lo sabe y mi padre no debe enterarse o no podré volver, solo podré hacerlo cuando mi tío de carta blanca. 

    —Así que piensas volver ¿y crees que tu tío cambie de opinión?  

    —Eso creo que depende de otra persona, pero dejemos el tema por favor. Que guapo estas, te cortaste el pelo. 

    —Si, bueno mi madre dijo que lo necesitaba. No creas que me hace gracia. 

    Jimmy es guapo, bueno ¿qué elfo no lo es? porque por naturaleza lo somos, pero es un físico diferente al de Aiden. Tenía una cabellera rubia, la cual se ha cortado y los ojos azules. Tiene cuerpo de guerrero pues está en el servicio y es un poco serio y también muy cerrado a nuestras costumbres. 

    Se crea un silencio incómodo y él sale al balcón y se apoya en la baranda.  

    —Sabes, siento haberme declarado justo antes de irte, debería haberlo echo mucho antes, pero sé que tu padre no me hubiera querido contigo de esa manera. Estoy enamorado de ti desde que te convertiste en esta preciosa mujer, pero sé que tu no me correspondes o no te hubieras marchado. Y ahora noto que te he perdido en todos los sentidos. 

    —No digas eso —digo acercándome a él y cogiéndolo del brazo, para que me encare. 

    —Es la verdad, y si no ¿por qué no me buscaste cuando llegaste? 

    —Porque no estoy bien aquí y encerrándome, es la manera de que mi padre hable con mi tío para que me dejen volver. 

    —¿Y por qué tanta insistencia en regresar? Antes no mostrabas tanto interés, algo cambió allí. 

    —Mi estancia allí lo cambio todo. Mi vida está allí, además mi cuerpo empezó a transformarse del todo en humana, ya casi no quedan restos en mí de elfa, Jimmy. 

    —Entonces no hay marcha atrás, ni nada que yo pueda hacer. 

    —No. Lo siento, no lo hay, quiero volver y lo haré cueste lo que me cueste. Y tu deberías de empezar a pensar en otras chicas, cuando encuentres la perfecta, sabrás que lo tuyo por mi no es amor. Y no digas que me has perdido porque como amiga me tienes siempre. 

    Me acerco para que me dé un abrazo y me besa suavemente en la cabeza. 

    —Está bien, pero quiero que salgas de aquí. Puedes ir a ayudar a la escuela o lo que quieras hacer hasta que te marches, pero no puedes permanecer aquí encerrada hasta que tu tío lo decida. Según dices, él se pondrá en contacto contigo, pero hasta entonces… 

    —Tienes razón, mañana me acercaré por la escuela, necesito la alegría de esos pequeños niños. 

    Charlamos un rato más y cuando se marcha me acuesto. Últimamente estoy muy cansada. 

    Pasadas dos semanas más, he seguido una rutina. Me levanto, voy al lago y después al colegio a ayudar. Esos pequeños diablillos me llenan de vida. Por las tardes me siento en algún claro del bosque a leer y cuando anochece vuelvo a mi cuarto. Suelo cenar con mi padre, pero es poca la conversación que tenemos. Le insisto en que hable con Alan, pero siempre me dice que el se comunicará con nosotros. 

    Esta mañana cuando me he despertado, me he sentido fatal y he salido corriendo al baño a vomitar. Ahora estoy acostada en la cama, un poco mareada. Cuando entra nana a servirme el desayuno, le pido que me traiga una tisana par las tripas, algo me debió de sentar mal. El resto del día voy mejorando, pero a la mañana siguiente, vuelve a pasarme lo mismo. Nana me ve vomitando y me sujeta el pelo para que no se meta en el wáter. 

    —Hay mi niña ¿Qué hiciste?  —dice. 

    —¿Qué hice, nana? —no entiendo. 

    —¿Tuviste relaciones con algún chico, Iris? Porque déjame decirte que estos son síntomas claros de embarazo. 

    No contesto, me siento en el suelo del baño y rememoro la última vez que estuve con Aiden. Hicimos el amor en el jacuzzi sin preservativo e íbamos a ir a por la píldora esa, cuando todo lo del secuestro sucedió….Hay Dios, podría ser…. 

    —Niña ,¿estás bien? Estas muy pálida, acuéstate que iré a buscar a Merilla para que te revise. 

    —Nana…—lloro—. Mi padre va a matarme, el no sabe las razones por las que estoy aquí. 

    —¿Y esas razones tienen que ver con el padre de la criatura? 

    —En parte sí, y ahora le voy a tener que contar toda la historia y no creo que me deje salir de aquí y Aiden …. Aiden tiene que saber esto. 

    —Tranquilízate, el señor es bueno y lo entenderá. 

    —Pero no le digamos nada aún hasta que estemos seguras. 

    —Está bien, iré a buscarla. 

    Me tumbo en la cama mientras nana sale. Me toco la tripa con una sensación extraña. ¿Será cierto que estoy embarazada? Si es así ¿Qué voy a hacer? Esto no tenía que estar siendo así, lo que está claro es que si ese bebe está ahí dentro, voy a tenerlo y a poder ser alado de Aiden. 

    Al rato entra mi nana con Merilla que me pide que em acueste con las piernas flexionadas y abiertas. Duele lo que me está haciendo y grito. 

    —¿Sientes dolor? No deberías —dice. 

    Merilla es lo más parecido a una bruja que te puedas imaginar. Sabe de todo y su casa parece un auténtico laboratorio. 

    —Sí, sentí dolor en mi primera menstruación en el internado, incluso sufrí un desmayo. Mi padre dijo que al estar lejos de los límites del reino podría ser que estuviera perdiendo todas mis facultades élficas. 

    —Nunca he tratado con esto, cuando naciste todos sabíamos que ibas a ser un experimento y aquí estas en la misma situación que tu madre y embarazada de unas cuatro semanas. 

    —¿Embarazada? 

    Mi padre estaba en la puerta y no lo oímos llegar. 

    —¿Cómo que embarazada? ¿ De un humano? 

    —Si señor, lo está —dice Merilla. 

    —¿Me podéis dejar a solas con mi padre? 

    Las dos salen por la puerta y mi padre me encara. 

    —Papa… 

    —No Iris, dime que no es verdad, dime que no te mandé allí para que no ocurriese eso exactamente aquí, y ha ocurrido allí  —grita con las manos en la cabeza. 

    —Pero papa, escúchame… 

    —No, no quiero escucharte, me has decepcionado tanto…. 

    Y sale de la habitación como alma que lleva al diablo. 

    Lloro y lloro hasta quedarme dormida por unas cuantas horas. 

    Cuando me despierto, veo las cosas de otra manera. Estoy aquí, voy a ser mama, sacaré a mi hijo adelante con ayuda o sin ella. Ahora tengo que buscar la manera de comunicarme con Alan cuanto antes. 

    Sigo con vómitos constantes y mareos. Fui a visitar a Merilla y me dio unas hiervas para que las tome hervidas, dice que eso me calmará. Nana está siendo como una mama para mi y me hace bien poderle contar mis cosas. Sin embargo, no he vuelto a saber de mi padre y si me lo cruzo no me dirige la palabra, pero está bien, esperare al día en que quiera hablar conmigo. 

    Pasan dos meses más y mi panza ya se nota. Pronto se enterará todo el reino de que estoy en estado, pero no me importa, saldré adelante yo sola.  

    Me estoy dando un baño, cuando nana entra corriendo a la habitación. 

    —Rápido niña, es Alan, tu padre salió y yo atendí la llamada, pero no me quiero meter en problemas. 

    —¿Alan? —oigo su voz— Alan gracias a Dios, por fin. 

    —Hola Iris ¿Cómo estás? 

    —Bien, pero escucha no tengo mucho tiempo. Tienes que convencer a mi padre para que pueda regresar con Aiden, pasó algo y debo volver. ¿Cómo esta él? 

    —Está bien Iris, lo está haciendo bien por su cuenta. Se compro una casa y un coche y trabaja todo el día. Es por eso que llamaba, para decirle a tu padre que te deje volver. Esta siempre sólo y triste, no es el mismo Aiden de siempre y siento que es mi culpa por separarte de él, pero le ha venido bien para encarrilar su vida por buen camino. 

    —Escucha, tengo que salir de aquí, pero convencer a mi padre no va a ser fácil. 

    —¿ Por qué no? Ya hablamos que yo daría carta blanca para que pudieras volver 

    —Si, eso era antes de que supiera que estoy embarazada, tío. 

    —¿Embarazada? ¿De Aiden? Mira Iris no quiero problemas con tu padre, habla con él y soluciona las cosas. 

    —No tío, no tengo tiempo, no me quiere escuchar y Aiden tiene que saber de esto, pero no le vayas a decir, quiero hacerlo yo. 

    —Niña habla con tu padre, el tiene la última palabra. Apunta este teléfono que te doy y puedes llamarme , tu padre no rastreara la línea. 

    Me lo dicta y me cuelga. 

    Pasan dos meses más y no tengo idea de como arreglar esto. La situación es la misma, o peor, ya que tengo bastante barriga.  

    Estoy sentada en una roca en el lago respirando aire puro cuando oigo pasos y veo a Jimmy acercarse, cosa que no suele hacer desde que todo el mundo se enteró de mi situación. 

    —¿Cómo estás?  —dice sentándose a mi lado. 

    —Genial, ya ves —digo con sarcasmo—. ¿ A qué debo el honor de tu visita? 

    —Oh vamos Iris, ¿Sabes lo duro que ha sido para mí enterarme de esto? ¿de que un tipo allá a fuera te embarazo?¿ Lo sabes? —me grita. 

    —Sí, pero pensé que por encima de todo eras mi amigo. Tu no entiendes lo sola que me he sentido, excepto tu madre, todos me habéis dado de lado y el primero mi padre. 

    —Pues si tan sola te sientes aquí que está tu gente, márchate, vete a refugiarte a los brazos de tu amado. Dile a tu padre que eses bebe es humano y no es bueno que esté aquí. 

    —Estas siendo injusto pero sabes, me has dado una buena idea. 

    Claro como no lo pensé antes… Me levanto sin decirle ni una palabra más, pues no se las merece y me dirijo a casa de Merilla con propósito. 

    Cuando llego golpeo la puerta con ansia. 

    —Que prisas, ya voy —grita desde dentro. 

    Cuando abre la puerta y ve que soy yo, se asusta pensando que me ha pasado algo. 

    —No, solo quiero hacerte una propuesta que a la larga te vendrá bien. Ya sé, que no te hace gracia este embarazo aquí, por lo que le sucedió a mi madre, entonces vengo a proponerte algo. Quiero que hables con mi padre y lo convenzas de que no es bueno que este niño nazca aquí. Que allí tienen todos los métodos posibles por si algo ocurriera. Si lo piensas bien yo me iría que es lo que quiero y tu te librarías de mi y del bebe. Si no corres el riesgo de que algo salga mal y te culpen a ti, como paso hace años. 

    —Vaya, me estas sorprendiendo, te tenía como una niña buena. 

    —Pues ya ves, con tal de volver, haré lo que sea. 

    —Está bien, le diré, que aquí ambos corréis riesgo y a ver qué pasa. 

    —Gracias, muchas gracias. 

    Salgo contenta de allí, se que funcionará pues mi padre preferirá no tenerme a poner mi vida en riesgo. Cuando llego a palacio nana me informa de que mi padre salió, así que decido llamar a Alan para contarle mi plan. 

    —¿Alan? 

    —Hola niña ¿Como estas? Pensé, que no me llamarías nunca. He hablado un par de veces con tu padre, pero por temas de negocios. 

    —Bien, con esperanzas. He trazado un plan y la curandera que me ve, va a ayudarme. Espero que mi padre acceda a que su nieto nazca en mejores condiciones. Por muy enfadado que este, no creo que ponga en riesgo mi salud. Pero tío, necesito saber si Aiden me espera, y quiero escribirle una carta. Había pensado en dictarte y tu sé la das. También quiero escribirle a Diego y Leslie, pues si voy, necesitaría un a casa donde quedarme asta hablar con Aiden y en la tuya siempre estaría sola. Leslie puede ayudarme con las cosas del bebe. 

    —Está bien, te ayudaré, pero te estas haciendo ilusiones muy pronto. 

    Empiezo a redactarle una carta para Aiden y las lágrimas caen por mis mejillas. Lo amo demasiado. 

    Después continuo con una para Leslie explicándoles mi vuelta y si me aceptarían en su casa. Si es que sí, que se pongan en contacto con Alan, y sobre todo que no le digan nada a Aiden, quiero que sea una sorpresa. No le digo nada de mi embarazo porque pondría a Diego en un compromiso si no se lo cuenta y no quiero que se enfade con él. Y con todo esto espero que mi plan funcione y mi padre acceda. 

      

      

      


      

   



  

     

   AIDEN 

      

    Esa misma mañana, después de leer la carta de Iris, me dirijo a casa de Alan a por más explicaciones. 

    —Hola Aiden, pasa, sabía que vendrías. 

    —¿Es cierto esta carta? ¿Has hablado con ella? 

    —Pasa, siéntate, por favor —dice señalándole el sofá—. Llevaba un par de meses sin tener noticias suyas, pero me llamo la otra noche a este número que yo le di hace tiempo para que se comunicara conmigo. Tiene un plan, como bien te dice en su carta. No se que sucedió, pero hace tiempo que llame diciendo que podía regresar que te veía encarrilando tu vida, pero al parecer su padre no estaba muy contento con algo que pasó y no le dejo regresar. 

    —¿Algo? Pero tu me dijiste que no sabía los motivos de su regreso ¿No? 

    —No sé más, Aiden. He hecho todo lo que he podido, te veía mal y he sentido que fue mi culpa, así que intentó ayudaros. 

    —Te lo agradezco Alan, de verdad. 

    —Pues ahora, solo te toca esperar a que su padre acepte. No podemos hacer más. 

    Me levanto y me siento bien, como hacía tiempo que no me sentía. Me dirijo al taller y le doy mis noticias a Diego. 

    —Me alegro mucho tío. ¿Y se sabe cuándo? 

    —No, todavía tiene que acceder su padre, pero se ha comunicado conmigo y eso es muy bueno. Después de cinco largos meses…. 

    Le paso un cigarro, y me enciendo uno para después ponernos a currar. 

    —Este sábado voy a pedirle a Leslie que se case conmigo y si accede no esperaré más, en un mes me caso. 

    —¿Un mes? ¿No es muy poco tiempo? 

    —No, siempre hemos querido una celebración pequeña y puesto a que mi familia no vendrá pues solo será con amigos cercanos. Quiero pedirte que seas mi padrino ¿ me concederás eso? 

    —Por supuesto amigo —digo dándole un abrazo—. Pero todavía tiene que aceptar la novia… —me burlo de él. 

    Me da un golpe en el hombro y dice: 

    —Menos mal, aquí esta el Aiden de siempre, pensé que nunca regresaría. 

      

   



   

      IRIS 

      

    Pues aquí estoy de nuevo, en el túnel que me lleva a mi nueva vida y esta vez para siempre. Las circunstancias son diferentes, esta vez mi padre no me acompaña. Accedió a dejarme venir, pero todavía está dolido conmigo. Se que se le pasará y yo y mi niño lo esperaremos con los brazos abiertos. No quiero estar triste por dejarlos atrás, quiero empezar de nuevo y ser feliz. 

    Atravieso el túnel y al final cuando salgo a la luz, ahí esta Alan. Me giro hacia atrás viendo desaparecer el espejismo que deja y camino hacia mi tío para darle un caluroso abrazo. 

    —Hola niña, me alegro de verte   —dice emocionado. 

    —Yo también tío. 

    Me separo de él y me observa parando la mirada en mi barriga. Yo me la toco y sonrío. 

    —A Aiden le va a dar algo  —dice riéndose. 

    Me río con él y me dice que ya tiene todo preparado para llevarme a casa de Leslie, que ella está como loca. 

    —¿No les dijiste nada sobre el embarazo no? 

    —No, esperaba que lo hicieras tú. Solo le dije que necesitabas un sitio para quedarte mientras que le preparabas una sorpresa a Aiden, como tu le dijiste en la carta. 

    —Gracias tío, eres el mejor. 

    Nos montamos en su coche y nos dirigimos por la carretera que lleva a la ciudad. Cuando llegamos y estaciona el coche mi tío se gira para hablarme. 

    —Iris, se que tu padre no está contento con todo esto, pero yo veo que Aiden a cambiado y es un buen chico. Tu madre querría esto para ti, estoy seguro, y por eso cualquier cosa que necesites, estoy aquí para ti. 

    Le doy un abrazo antes de bajarme del coche. Él me alcanza sacando mi maleta del coche y dirigiéndose hacia un portal. Llama a un timbre y la puerta se abre. Subimos en un aparato elevador y cuando las puertas se abren, ahí esta Leslie. Su cara de entusiasmo cambia cuando ve mi barriga y cuando reacciona me da un abrazo y dos besos. 

    —Me alegro de verte Iris, pero por favor pasar. 

    —Gracias. 

    Estoy un poco cortada, se que necesita explicaciones sobre todo. 

    —Bueno yo me voy, os dejo solas para que habléis. 

    —Gracias por todo tío, te quiero. 

    —Adiós Alan  —dice Leslie, cuando sale por la puerta. 

    Se gira para encararme y me mira. 

    —Solo respóndeme una cosa, ¿es de Aiden? 

    Yo asiento y ella suspira como si se hubiera estado guardando el aire mucho tiempo. 

    —Se que esto es difícil de explicar, pero déjame contarte todo primero y luego opinas. Si no quieres tenerme aquí lo entenderé, pero déjame explicarme. 

    Ella asiente y se sienta a mi lado en el sofá.  

    —Verás, cuándo ocurrió todo esto del secuestro, ya sabes que mi tío me llevo con mi padre de vuelta. Mi padre es… una persona un poco manipulativa y todo este tiempo me dejo encerrada en su morada y sin manera de comunicarme. Enterarse del embarazo fue la gota que colmó el vaso, pero gracias a mi nana y a Alan, lograron hacerle entrar en razón, pues yo estaba al borde de la locura. 

    Me siento un poco mal por mentirle, pero no puedo decirle la verdad. Además quiero dejar esa vida atrás y omitiendo eso será más fácil. 

    —Vale, no necesito explicaciones, sabía que había ocurrido algo porque se lo enamorada que estabas de Aiden. 

    —Estoy  —le interrumpo. 

    —Sí, lo estás. Oh Dios, y llevas a su niño en el vientre. ¿ Niño o niña? 

    —No lo sé, todavía. 

    —¿No se veía bien en la última ecografía? 

    Ecografía, no se lo que es eso, pero prefiero no indagar, Alan si me comentó algo de que aquí haría unas revisiones periódicas, igual tiene algo que ver. 

    —No. 

    —¿Sabes que Aiden se va a volver loco no? Ah estado tan mal…asta que recibió tu carta, Diego me lo contó. Parecía otra persona que lo que ha sido estos meses atrás. Tenemos que planear un super rencuentro y he estado pensando que la mejor forma es mi despedida de soltera. 

    —¿Despedida de soltera? — no sé de qué habla. 

    —¡Ah claro, no sabes que me caso, en menos de un mes! Diego me lo pidió y vamos a casarnos. Por supuesto que quiero que seas mi dama de honor, va a ser una boda sencilla, pero si Aiden es el padrino de Diego, tú tienes que ser mi dama. 

    —Y esa despedida ¿cuándo será? Perdona, pero no quiero esperar mucho para ver a Aiden, tenía pensado ir a buscarle mañana. 

    —No, no, de eso nada, la despedida es el sábado, solo faltan tres días y si habéis esperado este tiempo podéis esperar un poco más. Mañana iremos de compras y nos mimaremos un poco, me cogí fiesta en el trabajo para organizarlo todo. La fiesta será en una casa con piscina alado de la playa con todos nuestros amigos y Aiden no te esperará. Haremos que sea especial. 

    Esta chica habla mucho, pero me gusta su idea, así estos días me centraré en todo por aquí. Se oyen unas llaves y Diego entra por la puerta. 

    —¡Iris Hola, ¿cómo es…. —se corta al verme, como les está pasando a todos. 

    —Si, Diego, está embarazada y sí es de Aiden. 

    —Oh, vaya —dice acercándose para darme un abrazo y un beso a su novia. 

    —Te contaremos todo, mientras cenamos. ¿Sabes que Diego trabaja con Aiden en el taller? 

    Y así comenzamos una conversación muy larga asta bien entrada la noche. Luego me dirigen a la habitación de invitados para que descanse. Cuando me tumbo en la cama toco mi panza “si bebe, muy pronto veremos a tu papi y sabremos si quiere seguir con nosotros”. Y con ese pensamiento me quedo profundamente dormida, tanto que Leslie me tiene que despertar al día siguiente para como dice ella, nuestro día de chicas. Me lleva a un centro comercial, compramos montones de ropa, zapatos y ropa interior. También vamos a la peluquería y me cortan las puntas y le dan forma a mi cabello, nos hacen las uñas y para cuando llegamos a casa estoy agotada. Mi tripa pesa bastante para estar todo el día de aquí para allá, así que me despido de la pareja asta mañana y me meto en la cama quedándome dormida en el acto. 

    —Iris, Iris. 

    Me despierta la voz de Leslie que esta sentada en mi cama zarandeándome. 

    —¿Qué ocurre? Estoy cansada después del día de ayer. 

    —Tenemos un problema, Aiden está aquí. 

    —¡¡Que!!— Grito despertándome de golpe. 

    Ella me tapa la boca con su mano y dice: 

    —Si, vino a por las llaves de la casa de la fiesta, al parecer Diego le dijo que tenía que preparar algo y hoy tiene fiesta y por eso está aquí. 

    Me levanto con la intención de salir y mandar al carajo esta espera, pero ella me detiene. 

    —Quiero verlo Leslie. 

    —No, no mandes al carajo nuestros planes sólo por no aguantar unas horas más. Mañana será memorable para vosotros dos. 

    Me siento en la cama derribada, pero tiene razón, quiero que este reencuentro sea especial y la espera merecerá la pena. 

      

      


      

   



   

      

      

      

                AIDEN 

      

      

    Esta mañana tengo fiesta en el bar, así que decido ir a casa de Diego para que vayamos juntos a la casa que tiene alquilada para poner luces y no se cuantas cosas más. El portal está abierto, así que entro y subo por las escaleras asta su piso. Cuando llamo al timbre y Leslie abre parece sorprendida de verme, llama a Diego y se va corriendo hacia el pasillo del fondo. 

    —¿Le pasa algo? —le digo a Diego. 

    —Eh… no, no pasa, es que todo esto de la fiesta la tiene un poco nerviosa. ¿Y qué haces aquí? Digo… no te esperaba. 

    —Tego fiesta en el bar y venía a ver si querías ir a preparar las cosas a la casa. 

    —Oh si claro, por cierto, hay una nueva norma, hay que ir de blanco y con máscara. 

    —Venga tío ¿enserio? 

    Se encoge de hombros, cosas de mujeres seguro. 

    Nos pasamos toda la mañana decorando la casa y luego me invita a comer antes de dirigirnos al taller. Éste fin de semana libro en el bar, podía a ver trabajado por la mañana pero Diego insistió en que me cogiera fiesta. Cuando llego a casa por la noche, veo a Alan aparcando el coche en su puerta y decido acercarme a saludar. 

    —¿Cómo estás Alan? 

    Se asusta al oírme y se gira para mirarme. Me observa y estira el cuello para mirar por detrás de mí. 

    —¿Ocurre algo?  —digo girándome yo también para ver que es lo que mira, pero allí no hay nadie. 

    —No, nada. ¿Qué tal Aiden? 

    —Bien, llegaba de trabajar y te he visto. ¿Tienes alguna noticia de Iris? 

    No hace falta que me ande con rodeos él sabe lo que busco. 

    —Pues la verdad es que no, no he vuelto a hablar con ella, pero estaba consiguiendo algo, así que ten paciencia. 

    —Ya, bueno, me voy a casa que mañana me espera un día duro, es la despedida de Diego y han montado una fiesta a la que me toca asistir. Adiós Alan, hasta otro día. 

    Me voy un poco decaído, me esperaba alguna noticia, pero al parecer se le están complicando las cosas y ya no se que creer si regresará a mi o no. Me voy directo a la cama y caigo rendido. 

    Me despierta el sonido de mi móvil, lo busco en la mesilla y descuelgo. 

    —¿Dónde estás? —es Diego. 

    —¿Cómo que donde estoy? En la cama Diego, ¿qué hora es? 

    —Las diez, pero si nunca duermes tanto…te espero en la casa para que me ayudes a acabar de preparar. La gente llegará por la tarde y Leslie esta loca con preparaciones de chicas. 

    —Esta bien, pero aun tengo que pasar a por la dichosa máscara, a ver que encuentro. 

    —Trae todo ya, no creo que quieras salir de aquí. 

    No sé qué ha querido decir, pero me voy a la ducha y me preparo una bolsa de viaje para pasar el fin de semana. Me dirijo a una tienda y le explico a la chica lo que necesito. Me muestra dos y cojo el más sencillo, tampoco creo que aguante mucho con esto puesto. 

    Cuando llego a la casa llamo a Diego, pero no me oye. Salgo al jardín y esta colocando leña en la barbacoa que hará cerca de la piscina. Esta casa es enorme y tiene playa privada. 

    —Hola, puedes dejar tus cosas en una habitación, elige la que quieras, menos la última del fondo que es la mía. 

    —Ok, dejo esto y bajo a ayudarte. ¿Hay cafetera? Necesito un café. 

    —Mira a ver en la cocina, lo que encuentras. 

    Me dirijo al piso de arriba y abriendo la primera habitación que veo, hay que dejo mis cosas, total que más dará una que otra. Después bajo y busco la cocina. Guao… que cocina es como tres veces la mía. Busco por los armarios y encuentro una cafetera y preparo café.  

    —¿Quieres café?  —le grito a Diego asomándome al jardín. 

    —Sí, gracias. 

    Preparó dos y salgo acercándome donde el está. Le ofrezco un cigarro y me enciendo uno. 

    —¿Qué falta por aquí? 

    —Pues tengo la carne, la barbacoa preparada, bebida, luego vendrá el Dj a preparar lo de la música, piscina limpia y poco más, pero necesitaba salir del piso, no sabes en que se a convertido eso cuando han llegado las amigas de Leslie. No son muchas, pero es una locura. 

    —¿Y cuándo vendrán? 

    —Pues los chicos aparecerán a comer y ellas vendrán después, se iban ellas solas a comer por ahí. 

    Me quedo pensando en cuanto le gustaría a Iris estar aquí y creo que me quedo más rato de la cuenta pensativo porque Diego me golpea diciendo que no lo escucho. 

    —¿Sabes algo de ella?  —me dice leyéndome como tan bien me conoce. 

    —No, ayer me junté con Alan y le pregunté, pero nada. 

    —Paciencia tío, si te escribió esa carta es porque vendrá. 

    —Ya no estoy tan seguro de eso, pero hoy es tu día y no voy a estropearlo con mis lamentos. ¿Estrenamos la piscina? 

    Me quito la ropa, quedándome en bóxer y me tiro al agua de cabeza. 

    —¡Vamos nenaza, está cojonuda! 

    Se quita la ropa y se tira en bomba encima de mí, yo le hago unas cuantas aguadillas y pasamos un rato de risas. 

    Luego llegan los chicos y jugamos un partido en la piscina. Comemos, bebemos más cerveza de la cuenta y Leslie llama a Diego para decir que vienen en camino. Eso quiere decir que tenemos que ponernos de blanco y las dichosas máscaras. 

    Me cambio y cuando bajo las chicas ya han llegado y un montón de gente más. Me uno a los chicos en la barra improvisada del jardín y me cojo otra cerveza. Las chicas bailan al ritmo del Dj y no dejan de pedir canciones. Me fijo en un grupo que no baila y reconozco al chino, amigo de Iris y al rubio Nial que hablan con tres chicas. Una de ellas está embarazada y lleva un vestido blanco muy gracioso en el que en la tripa puede leerse yo amo a mi papa. No sabía que Leslie tuviera una amiga embarazada, bueno la verdad es que estos meses no he sido la mejor compañía para nadie. 

    La fiesta continua, todos comen, beben, bailan y hacemos algún ejercicio de parkour, yo entre ellos, pero necesito un respiro y quitarme un rato esta cosa de la cara. Ya es de noche y me acerco asta la orilla de la playa. Me siento en la arena, me enciendo un cigarro y observo el mar. Siempre me gusta sentarme así e imaginarme que al otro lado se encuentra ella. Oigo unos pasos por detrás de mí y me giro para ver a la chica embarazada ahí quieta mirándome. 

    —Puedes sentarte, con esa barriga y todo este jaleo, tienes que estar cansada. 

    Se sienta a mi lado sin decir nada y observa el mar como yo. La observo, es bonita, lo poco que puedo apreciar de ella con el antifaz puesto. Me voy a encender otro cigarro, pero pienso que el humo no le ira bien y me detengo. 

    —Enhorabuena por él bebe —no sé porque lo digo, pero tengo necesidad de hablar con ella. 

    —Gracias —contesta en un susurro. 

    Pero, esa voz...la reconocería en cualquier parte...No, no para Aiden, estas obsesionado, no puede ser. Pero cuando se gira a mirarme…veo sus ojos a través del antifaz y juraría que…. 

    —Puedes quitarte el antifaz, no sé, que estúpida norma se le ha ocurrido a Leslie. 

    Ella se ríe y es cuando me doy cuenta de que no es una ilusión. Su risa, la reconocería en cualquier parte. 

    —Puedes quitármelo tú mismo Aiden, pensé que no te costaría tanto reconocerme. 

    Me levanto por el impacto que sus palabras me causan y me quedo de pie observándola. No puede ser, ¿es ella? ¿embarazada? Pero mis dudas se disipan cuando ella misma retira el antifaz de su cara. 

    —Hola Aiden. ¿No vas a saludarme?  —dice con cara de preocupación. 

    Pero, creo que estoy en shock ¿qué me pasa? Creo que ni siquiera respiro. Mi mente va a mil revoluciones por hora, pero no soy capaz de moverme y de repente todo se vuelve negro y oigo su voz a lo lejos llamándome. 

      

      

      


      

   



   

      

        IRIS 

      

    Pensé que me reconocería antes. Cuando llegamos a la fiesta de primeras no lo ví. Salimos al inmenso jardín, estaba muy nerviosa y me refugié en una conversación con Nial, Abigail, Jan y Molí, los cuales me alegré mucho de ver y les tuve que dar las explicaciones pertinentes. Ellos siguen juntos y les va muy bien. Al parecer Molí ya se olvidó de Damon. 

    —Iris, acaba de entrar Aiden —me dice Abigail en voz baja. 

    Me giro para verlo, y ahí esta con un pantalón blanco corto, una camiseta que le marca su torso bien definido, su pelo corto y pincho, tal y como lo recordaba. Claro está que lleva un antifaz en los ojos, pero se le reconoce bien, no como a mi con este que me ha hecho ponerme Leslie. Mi corazón late muy deprisa. Se une con sus amigos en la barra y beben cerveza y se ríen. En un momento dado se gira hacia nosotros observándonos y pienso que me va a reconocer, pero no, vuelve a entablar conversación y hasta hacen algo de parkour mientras bailan al ritmo del Dj. 

    —Hola, ¿qué tal vais? ¿ya lo has visto? ¿no te ha reconocido?   —dice Leslie, dándome con el codo, creo que lleva unos cuantos tragos de más. 

    —Pues no, y no se como hacer esto, se lo está pasando bien. 

    —Pues yo creo que ahora es el momento, mira. 

    Me giro para ver en su dirección y veo que se va solo andando asta la orilla del mar. 

    —Ves, ahora es el momento  —dice dándome un pequeño empujón—Suerte amiga. 

    Voy andando despacio hacia allí y me quito los zapatos cuando piso la arena. Él me oye y se gira para mirarme. Es tan guapo...ahora que no lleva el antifaz… Sus ojos me examinan y seguro que está pensando que es este ridículo vestido que llevo, pero no sabe su significado. Cuando me invita a sentarme con él y lo hago, me pongo más nerviosa con su proximidad. 

    —Enhorabuena por él bebe  —dice. 

    —Gracias —es lo primero que le digo. 

    Creo que notó algo, porque me mira con desconcierto.  

    —Puedes quitarte el antifaz, no sé porque a Leslie se le ocurrió está norma. 

    Me rio, si el supiera…Noto como su respiración se para, mi risa me delata y decido actuar. 

    —Puedes quitármelo tu mismo, Aiden. Pensé que me descubrirías antes. 

    Pero contra todo pronostico de lo que yo pensaba que iba a hacer, se levanta separándose de mi y me mira. Decido quitarme el antifaz, ya que veo que el no lo va a hacer y cuando al fin nuestras miradas se cruzan veo tal desconcierto en su mirada, que me preocupo. Me mira sin decir nada y se lo que está pensando, pero antes de que pueda empezar a explicarle para que entienda, cae desplomado al suelo. 

    —Aiden, Aiden, ¡¡Socorro!! —grito hacia la casa—. ¡Ayudarme, por favor! 

    Me arrodillo a su lado y enseguida llega Diego y otro chico corriendo. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —No sé, se desplomó. 

    —Vamos a llevarlo a su cuarto, ayúdame  —le pide Diego a su amigo. 

    Voy tras ellos y todos por la casa nos miran. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta Leslie. 

    —Se ha desmallado yo… 

    Me rompo y salgo corriendo. Esto es mi culpa…Me encierro en un baño y me siento en el suelo llorando por como de mal han ido las cosas. 

    —Iris, abre por favor, soy Leslie. 

    —No, esto es mi culpa, no tenía que a ver sido así, no esperaba esa reacción. 

    —¿Pero qué reacción? Es normal, no esperaba verte y menos en tu estado, sólo ha sufrido un desmayo. 

    —Iris sal, ya despertó y quiere verte, aun no se cree que estés aquí —es Diego el que habla—. Tenéis que hablar. 

    Tiene razón así que abro la puerta y los dos me miran. 

    —¿Está bien?   —les pregunto. 

    —Compruébalo tú misma  —dice señalándome la puerta de la habitación en la que está. 

    Me dirijo hacia allí y respiro profundo antes de abrir. Él está de espaldas mirando por la ventana, pero cuando la oye se gira y al verme viene corriendo y se abalanza sobre mí, abrazándome con fuerza. 

    —Oh Dios, Iris ¿estás aquí? Es real ¿verdad? 

    —Sí Aiden estoy aquí, ¿estás bien?  —digo separándome de él—. No era este el recibimiento que me esperaba. 

    Se ríe como loco y me coge en brazos para dar vueltas conmigo. 

    —¡Estas aquí! —repite una y otra vez. 

    —Aiden, para —pero no me escucha. 

    —Aiden, para, él bebe. 

    Ahora sí me escucha y me deja en el suelo separándose de mí.  

    —Antes de que digas nada y de que vuelvas a desmayarte, tengo que decirte que el bebe es tuyo, no sé lo que estás pensando por esa cabeza tuya, pero ¿recuerdas que no llegamos a ir a por esa píldora? 

    Me mira y se acerca, coge mi cara con sus manos y une su frente a la mía. 

    —¿Me estás diciendo que voy a ser papa? ¿Y de la mujer que más amo en el mundo? 

    —Sí Aiden y yo también te amo. 

     Y por fin, sus labios se unen a los míos y su sabor es tal y como lo recordaba. Me besa suavemente, introduciendo su lengua poco a poco en mi boca, y acariciando la mía. Mis hormonas están a flor de piel y la temperatura de mi cuerpo aumenta en segundos. Me separo respirando con dificultad. Siempre a causado eso en mí. 

    —Creo que tenemos que hablar. 

    —Ahora no Iris, te deseo demasiado, por favor. 

    Me lanzo esta vez yo a sus labios y lo devoro. Él me coge en volandas y me lleva a la cama. Me tumba con cuidado y se coloca encima de mí. Sigue besándome con pasión. Baja por mi cuello y sigue por el escote de mi vestido. Me ayuda a incorporarme para sacármelo por la cabeza. 

    —¿Sabes? Cuando te he visto con este vestido y con esa frase en la tripa me ha parecido gracioso, pero claro no sabía que eras tú. Ahora me encanta y te lo pondrás más veces para mí, pero ahora tengo que quitártelo. 

    Lo tira al suelo y me observa la barriga. Vuelve a tumbarme y me besa suavemente. Vuelve a bajar por mis pechos y saca uno de la copa para lamerme el pezón. Yo me arqueo, pues están muy sensibles. 

    —Han crecido —dice alzando la mirada hacia mí. 

    Yo le agarro la cabeza y le presiono otra vez contra él. Oh santo cielo. Baja más abajo, asta posar sus labios en mi barriga y acariciarla con sus manos lentamente. Lagrimas escapan de mis ojos por la emoción. A lo largo de estos meses me he imaginado este momento tantas veces… que ahora que es real, me parece hermoso. Sigue bajando asta llegar a mis bragas negras de encaje y las baja despacio por mis piernas asta sacarlas y echarlas a un lado. Después dobla mis rodillas y me abre para él. Empieza a lamer el centro de mi placer. Tantos días anhelando esto…No ha sido fácil, una elfa y embarazada es una bomba, pero ha merecido la pena la espera. Sigue chupando y lo detengo. Él alza su cabeza y me mira. 

    —No lo quiero así Aiden, hoy no, he esperado demasiado tiempo. 

    Le ayudo a quitarse la ropa y se tumba sobre mí de nuevo. 

    —Quiero que me digas que pare si te hago daño, son cinco meses y tampoco sé si hay peligro con él bebe ahí dentro. 

    —Por él bebe no te preocupes y por mi tampoco, he estado muy necesitada estos meses. 

    —Pues vamos a recuperar el tiempo perdido nena. 

    Se introduce en mí suavemente, mientras me besa, pero yo necesito más. Muevo mis caderas para que sepa lo que busco y empieza a moverse con más fuerza. 

    —No creo que aguante mucho, como bien dices he estado muy necesitado. 

    Se ríe y yo con él y continúa entrando y saliendo de mi asta, que ya no puedo más y me corro fuerte gritando su nombre. Él me sigue llenándome con su liquido y respirando aceleradamente. Busca mis labios y me besa con cariño. Sale de mi y se coloca tumbado a un lado y me mueve para que lo mire. 

    —Tenemos mucho de que hablar, pero hay algo que no entra en discusión, te vienes conmigo a mi casa. Te quiero allí todos los días de mi vida.  

    —Aiden, he vuelto para estar contigo, no voy a ir a ningún otro sitio. 

    —Ahora descansa preciosa, tienes que estar agotada, mañana hablaremos. 

    Me tapa con la sábana y me da un beso en la frente. Me relajo tanto que me quedo dormida al instante. 

      

      

 
      

      

   



   

    AIDEN 

      

      

      

    Hay algo en este momento que no puedo negar y es que soy el hombre más feliz del mundo. Cuando me desperté ayer en esta cama, después de desmallarme y vi a Diego y ella no estaba, pensé que era un sueño lo que había vivido, pero Diego me sacó de dudas. Ella está aquí. Diego sale a buscarla pidiéndome que espere ahí, cosa que me supone un esfuerzo tremendo no salir yo mismo en su busca. Mientras espero dudas pasan por mi cabeza sobre el echo de que esta embaraza, pero si calculo bien, estará de unos seis meses y por aquel entonces estaba conmigo, no hay duda. Oigo la puerta y me giro inmediatamente para correr a sus brazos, le abrazo fuerte y ella a mí. Siento tanta alegría que la alzo y doy vueltas con ella mientras me río. Parezco un loco lo sé, pero la he echado mucho de menos. 

    —Aiden, para. 

    —Aiden, para él bebe. 

    Cuando escucho eso la suelto, y antes de que pueda decir nada, ella me explica lo que yo ya presentía. Solo puede ser mío, es cierto que no llegamos a por la píldora. Le cojo la cara con mis manos y la incito para oírselo decir. 

    —Si, es tuyo y yo también te amo. 

    Me lanzo a sus labios y los beso como tanto desee hacerlo estos meses. Cuando se vuelve intenso me detiene, pero no se lo permito, la deseo más que a mi vida, así que la arrastro a la cama y me deja hacerle el amor como ella se lo merece. Después cae rendida en un profundo sueño y yo me quedo observándola y pensando. Todos estos meses a cuidado de mi hijo sola y no parece que su padre le haya puesto las cosas fáciles, pero ha luchado para estar conmigo y aquí está, y nadie me va a separar de ella. Me acurruco junto a ella y me quedo dormido.  

    Cuando despierto, aun duerme y decido salir a darme una ducha y a prepararle el desayuno. En la cocina me encuentro a Leslie y Diego desayunando. 

    —Mira quien aparece, pensamos que no saldrías de ese cuarto en todo el día —se cachondea Diego. 

    —Y no pienso, voy a prepararle el desayuno. 

    —Ohm que mono  —dice Leslie. 

    —Por cierto ¿en qué habitación están sus cosas?  

    —¿Sus cosas? Sus cosas están en nuestra casa. 

    —¿Y qué narices hacen allí? 

    —Cuando llego, Alan la trajo allí, por petición de ella, quería darte una sorpresa y todos pensamos que el mejor día era ayer. 

    —Un momento, ¿me estas diciendo que lleva aquí varios días? 

    —Ehh si claro, tres días o así, pero Aiden no te enfades ella quería sorprenderte. 

    —Y vaya si lo sorprendió, casi se queda tieso en el intento—se ríe Diego. 

    —Muy gracioso —le digo golpeándole en la cabeza. 

    —Oye y enhorabuena tío, ¡vas a ser papa! 

    —Eso parece. 

    —No te veo muy convencido. 

    —Es que todavía no me he hecho a la idea, estoy en una nube, tengo que centrarme y para ello tengo que hablar con ella. ¿A qué hora hay que irse de aquí? La despertaré y la llevare a mi casa, esta semana ya iré a recoger sus cosas, creo que me cogeré una semana de vacaciones para lo que necesite hacer. 

    —Podéis iros cuando queráis, de echo nosotros nos quedamos todo el día a disfrutar de la casa. 

    Preparo una bandeja con zumo de naranja, tostadas, café para mí, y me dirijo hacia la habitación. Aun duerme y me siento a su lado. Le acaricio el pelo y ella abre sus hermosos ojos para mirarme. 

    —Hola. 

    —Hola, te traje el desayuno.  

    —Oh, gracias, me muero de hambre. 

    Se acomoda en la cama, pero de repente sale corriendo, abre la puerta, entra en el baño y se arrodilla frente la taza, vomitando todo el contenido en ella. 

    —¿Estas bien amor?  —digo arrodillándome a su lado. 

    —Si, ha sido así desde el principio de embarazo, estas nauseas matutinas no me dejan en paz. 

    La ayudo a incorporarse y la acompaño a la cama de nuevo. 

    —Me siento tan mal que hayas pasado por esto tu sola…quiero que me cuentes todo Iris, todo lo que has vivido, pero ahora come y después te llevaré a mi casa para estar más relajados. Me cogeré una semana de vacaciones en el trabajo para todo lo que necesitemos hacer. 

    —Esta bien. 

    Le preparo una tostada y se la ofrezco. 

    —Por cierto, ya me he enterado de que llevas aquí tres días, y nadie me dijo nada, incluso el viernes hable con Alan y le pregunte por ti. 

    —Quería ir a buscarte al día siguiente de llegar, pero todos estuvieron de acuerdo en que tenía que ser un momento especial. 

    —Si y vaya si lo fue… —me rio. 

    —¿Tu como estas, tus costillas? Dime Aiden ¿porque hiciste eso y dejaste que mi tío me alejara de ti? 

    —Se lo prometí. Cuando te secuestraron no tuve más remedio que contarle todas mis cagadas y yo solo te quería a salvo. Le prometí que si te sacaba viva de allí me separaría de ti, si él quería. ¿Sabes? Me salvo el culo, cuando la poli me pregunto de que conocía a esos tipos, él dijo que mi madre les debía pasta y que al morir ella, me perseguían a mí. 

    —Ya, pero no teníais derecho a decidir por mí, no sabes cómo me sentí cuando mi tío me dijo que me llevaba de nuevo al reino y me dí cuenta de que tu lo sabías y no habías echo nada. Pensé que no volvería a verte. 

    —Ven aquí, nena —tiro de ella hacia mi y la siento en mi regazo—. Nadie, sabe el miedo que sentí cuando esos tipos te tenían. 

    Me abraza fuerte y yo a ella. 

    —Pero ya paso y estas aquí conmigo, ahora vístete y salgamos de aquí, quiero tenerte en mi casa y en mi cama. 

    Se pone el vestido que llevaba ayer y no puedo evitar reírme. Le abrazo por la espalda y pongo mis manos en su tripa. Le beso en el cuello y ella suspira. 

    —¿Notas si se mueve?  —le pregunto. 

    —Uh sí claro, a ver… 

    Me agarra la mano y la arrastra por la tripa asta que noto un bulto que da golpecitos. 

    —Eso debe de ser su pie ¿lo notas? 

    Pero no tengo palabras, es tal la emoción que siento de poder notarlo que se me escapa alguna lagrima. Ella se gira y me las seca con sus manos. 

    —Te amo Iris, no sabes cuánto. 

    —Yo también, amor. 

    Le doy un beso suave y me dice que necesita ir al baño. Le digo que la espero abajo, necesito fumarme un cigarro y a partir de ahora no lo haré cuando ella esté delante. 

    Bajo y salgo al jardín, me enciendo uno y me acerco donde Diego y Leslie están. Ella esta tumbada en una hamaca, disfrutando del sol y él está en el borde de la piscina. 

    —¿Ya os vais?  —dice Diego. 

    —Sí, la llevo a casa. 

    —Está bien, si esta semana no vienes al curro, nos vemos la siguiente y no te librarás porque me tienes que ayudar con los preparativos de la boda. 

    —A sus órdenes, mi señor. 

    —Hola chicos  —dice mi chica acercándose. 

    Es la mujer más bella del planeta, el embarazo le sienta realmente bien. 

    —Hola —contestan ellos. 

    —Bueno pues nos vamos, te llamaré Diego. 

    —Ok 

    —Chicos, gracias por todo —dice ella. 

    —No hay de qué, y llámame cuando quieras ir de compras para el bebe, los chicos no entienden mucho de esas cosas. 

    —Gracias, lo haré. Adiós. 

    Le cojo de la mano y salimos a la calle. Le dirijo donde está mi coche y le abro la puerta del copiloto para que se siente. 

    —Bonito coche. 

    —Gracias, no es gran cosa, pero, lo conseguí con mis primeros sueldos. 

    —Mi tío me dijo que trabajas mucho, Aiden. 

    —Sí, necesitaba estar ocupado durante las veinticuatro horas del día si no quería volverme loco. 

    —Tenemos que hablar sobre eso también, cuando nazca el niño tendré que hacer algo yo también, como sabes, mi padre no reaccionó muy bien y no se como estará la cuenta que me abrió la primera vez, Alan la maneja. 

    —Bueno ya se verá, no te preocupes por eso ahora. 

    Cuando estaciono el coche, ella observa la casa. Se que le gusta porque es muy parecida a la de Alan, la compré por eso. No dice nada, solo la arrastro conmigo hacia el interior. 

    —Bienvenida a tu hogar —le digo. 

    —Gracias  —dice mirándome y sonriendo—. Es muy bonita, casi igual que la de Alan. 

    —Le falta un toque femenino y fotos, muchas fotos nuestras. No me pudo creer que no inmortalizara ni un momento contigo y cuando te fuiste no tenía nada, ni siquiera una foto. Vi, en casa de Diego una, con todos los del grupo de Parkour del día de la exhibición y supe en ese momento que yo también quería mi casa llena de ellas. Así que esta será la primera de muchas. 

    Saco mi teléfono y la abrazo haciéndonos un selfi. Después le hago unas cuantas a ella sola con ese vestido que me encanta y ella posa muerta de la risa. Me encanta verla feliz. 

    —Ahora te llevaré a mi parte favorita de la casa y donde he soñado todas las noches con tenerte. 

    La arrastro hacia arriba y entro en la que a partir de ahora será nuestra habitación. Le beso con fuerza apretándola a mi para que note cuan duro estoy por ella. 

    —Me gustaría darme una ducha primero Aiden. 

    —Tengo algo mejor, espérame aquí. 

    Salgo y me dirijo al baño, compre este jacuzzi con algunas horas extras, he hice que cambiaran el baño. No sabía si la tendría alguna vez allí conmigo, pero me alegro de haberlo hecho. Yo aun no lo he usado, yo solo para qué, ducha rápida y listo. 

    Lo lleno con agua templada y echo jabón y sales. Enciendo velas a su alrededor que tenía guardadas en un cajón y pongo música suave. Salgo a buscarla y le tapo los ojos con las manos llevándola hasta el baño. Le destapo los ojos y la abrazo por detrás. 

    —¡Aiden! —exclama—. ¡Tienes uno como Alan! 

    —Sí lo compre con la ayuda de horas extra. Quiero hacerte el amor ahí dentro como aquel día, el día en el que este —digo tocándole la tripa—fue el fruto de nuestro amor. 

    Le giro hacia mí y la beso mientras le ayudo a quitarse el vestido. Después ella me quita la ropa y le ayudo a entrar en el agua. La pongo a horcajadas sobre mí, y le acaricio la cara para después besarla. Sin más preámbulos coge mi miembro con las manos y se lo introduce dentro hasta que está totalmente dentro. Los dos gemimos por la sensación que nos produce y ella empieza a moverse despacio. 

    —Que recuerdos, oh Dios, Aiden. 

    —Recuerdos estupendos —digo jadeando. 

    Empieza a subir y bajar más deprisa, en la radio hay una canción nueva que habla de amor y yo la aprieto todo lo que puedo contra mí, llegando al límite. Nos corremos a la vez y el orgasmo es demoledor. Cae encima mío rendida y yo le doy la vuelta para que se acueste en mi pecho y disfrute del baño. 

    —Aiden —me llama, estaba tan relajado que casi me había dormido. 

    —Dime. 

    —Leslie, me nombró algo sobre unas ecografías y del sexo del bebe. ¿Eso puede saberse? Quiero decir mi tío me nombro algo sobre que aquí me harían pruebas, pero esto en mi mundo es diferente, a mi solo me chequeaba Merilla, la curandera. 

    —Por supuesto, mañana mismo iremos al hospital a que te revise un ginecólogo y podremos conocer a nuestro bebe. 

    —¿Es eso posible? ¿De verdad?  

    —Claro que sí, hay muchos adelantos ya verás, incluso pediremos una ecografía 3d si te hace ilusión. 

    —Confío en ti Aiden, pero tengo miedo, ¿y si los médicos ven algo extraño en mí? 

    —No hay nada extraño en ti, además tu misma me dijiste que estabas muy en la forma humana y no creo que nada ahí dentro sea diferente a lo de cualquier chica de por aquí. 

    —Sí es cierto, esa es la manera que conseguí para convencer a mi padre, diciéndole que si el bebe nacía allí los dos correríamos peligro. Por mucho que este enfadado conmigo no iba a poner nuestras vidas en riesgo. 

    —Pues no se hable más, mañana iremos al hospital y te revisará un doctor. Quiero ver que todo esta bien, tú solo actúa con normalidad, aquí se vería algo raro que a estas alturas de embarazo no te hubieran hecho un chequeo. Ahora salgamos y te prepararé algo de comer, mientras me cuentas todo lo que te ocurrió por allí. 

    La ayudo a salir del agua y le pongo mi albornoz. Voy al cuarto y me pongo un pantalón de pijama y la dirijo abajo. Entramos en la cocina y se sienta en un taburete en la mesa. 

    —¿Qué te apetece comer?  —digo acercándole un zumo—. Tendremos que ir de compras y coger todo lo que te haga falta. 

    —Lo que quieras hacerme estará bien, pero Aiden tengo que hablar con mi tío por el tema del dinero, no voy a abusar de lo tuyo. 

    Me giro un poco enfadado por su comentario y me acerco levantándole en mentón para que me mire. 

    —Escúchame bien, ahora tú y ese bebe sois mi responsabilidad, así que se te meta en esa cabecita tuya, que todo lo mío es tuyo ¿vale? 

    Asiente y le doy un beso en los labios. Después me giro para empezar a cocinar. 

    —Bueno, empieza a contarme sobre estos meses, mientras hago la comida. 

    —Pues, veras, cuando llegué allí me sentía muy mal, tuve un encierro en mi habitación de unas cuantas semanas. Mi nana me traía algo de comida y mi padre me visitaba de vez en cuando, él no entendía la causa por la cual estaba así. Mi tío no le conto nada, simplemente que había ocurrido algo grave y debía regresar. Un día vino a verme al que asta entonces consideraba mi mejor amigo. 

    —No sabía que hubiera un mejor amigo  —le interrumpo, mirándola con el ceño fruncido. 

    —Lo había, al menos para mí lo era. Antes de venir la primera vez, me dijo que me amaba, que me quedará con él, pero yo no le veía de la misma forma y todo se volvió incómodo entre nosotros cuando regresé.  

    —¿Tengo que preocuparme por eso? 

    Si, estoy celoso, no sabía de la existencia de otro hombre en su vida. 

    —¡Aiden no¡ Claro que no. Te lo cuento para que entiendas lo duro que fue para mi todo esto, y déjame seguir. Como te decía el me convenció de que debía salir e ir a las clases o hacer algo. Así que le hice caso y pasaba los días en el lago o con los niños, enseñándoles cosas que había aprendido aquí.  

    La interrumpo poniendo los platos de pasta sobre la mesa y la incito a que coma y continúe. 

    —Un día, al despertarme me encontraba muy mareada y con muchas nauseas. Mi nana me trajo una tisana, pero, al día siguiente me ocurrió lo mismo. Ella me pillo vomitando y enseguida supo que eso eran síntomas de embarazo. Llamo a Merilla y mientras me estaba revisando, tuvimos la mala suerte de que entrara mi padre y escuchara todo lo que estábamos hablando. A partir de ahí todo fue un caos, mi padre no me hablaba y todos, menos nana, me dieron de lado. Los humanos no estáis muy bien vistos por allí y yo había vuelto embarazada de uno de ellos. 

    —Lo siento nena, yo… 

    —Aiden, ya está, pero necesito contarte para cerrar ese capítulo de mi vida. Desde el primer momento que lo supe, quise tenerlo y también supe que debía encontrar la manera de regresar a ti. Tu debías de saberlo. Un día llamo Alan y mi padre no estaba en palacio, así que mi nana me paso a mi el teléfono a escondidas. Él llamaba para decirle a mi padre que podía regresar. Me contó que lo estabas haciendo bien tu solo y que le diría a mi padre que el problema se había solucionado, pero cuando le dije lo del embarazo prefirió que yo solucionara las cosas con él y me dio un número para que lo llamara si mi padre accedía. Pero pasaban los meses y no encontraba solución. Mi tripa crecía y yo estaba muy triste. La solución la encontré de la persona menos esperada. Mi amigo Jimmy vino a verme y soltó toda su rabia contra mí y las palabras que el me dijo fueron: “si tan mal estas aquí, porque no regresas con tu amado. Dile a tu padre que ese niño humano no debe de nacer aquí o solo causará problemas”. Y ahí estaba la solución, no sé cómo no lo ví antes. Lo dejé ahí plantado y fui a ver a Merilla, pidiéndole que me ayudará a convencer a mi padre. A ella no le interesaba tener a una paciente como yo, pues es la que atendió a mi madre en el parto cuando nací y no pudo salvar su vida. No quería más represalias por parte de mi padre, así que accedió a ayudarme y así fue como pude volver a ti. Pero ¿sabes? Fue muy duro para mí, dejar a mi padre así, sin ni siquiera una despedida. 

    Cuando termina de hablar, está llorando desconsolada y yo solo puedo abrazarla. 

    —Bueno, dale tiempo Iris, creo que la distancia le hará cambiar de opinión y algún día querría conocer a su nieto o nieta. 

    —Es un buen hombre, solo tiene miedo por lo que le ocurrió a mi madre. 

    —Claro que sí, algún día volverá a ti. 

    Terminamos de comer y nos tumbamos en el sofá. Ella se queda dormida en el acto y yo llamo al bar para pedir fiesta esta semana. Le pido a Marina que haga mis turnos que me ha surgido un problema y en el taller tampoco me ponen objeciones. Lo peor será cuando tenga que volver al trabajo y ella pase sola la mayor parte del día. Me relajo yo también y me duermo. 

      

      

   



  

       


       


       


       IRIS 


       


     Me despierto un poco desubicada y me doy cuenta qué estoy en el sofá de Aiden. Él no está aquí conmigo y yo voy en albornoz todavía. Decido subir a la habitación y busco en su armario algo que me pueda servir. Cojo un bóxer y una camiseta suya y me lo pongo. Mañana tendremos que ir a por mis cosas o no podré salir de casa. Oigo la puerta de la calle al cerrarse y bajo las escaleras para encontrarme a Aiden con mi maleta en la mano. 


     —Hola amor, pensé que necesitarías esto —dice sonriendo—. Pero pensándolo mejor, me gusta como te queda eso —dice señalando mi atuendo. 


     —Pero no puedo salir así a la calle. Prometo que lo llevaré por casa. 


     Me acerco y le beso. Él me agarra del culo y me pega contra él profundizando el beso. 


     —He pensado que podíamos salir a dar un paseo por la playa, si te apetece y podemos cenar por ahí. 


     —Si, me gustaría mucho, voy a cambiarme. 


     Él me acompaña y deja mi maleta encima de la cama. 


     —Tienes hueco en el armario, si quieres acomodar tus cosas. 


     Saco un vestido rosa que me compré con Leslie y unas sandalias. También un conjunto de ropa interior rosa también. Lo dejo encima de la cama alado de Aiden, el cual se ha sentado ahí y me observa. Él esta muy guapo, como siempre y su mirada parece querer devorarme. Me quito su camiseta despacio, torturándolo, no llevo nada debajo. Después continuo con el bóxer, quedándome desnuda delante de él. Me acerco lentamente para coger la ropa interior de su lado y mis pechos casi rozan su cara. Lo oigo tragar saliva. 


     —¿Te gusta lo que ves?  —le digo en un susurro al oído. 


     —Sabes que sí, me vuelves loco. 


     Le doy un pico en los labios y cojo la ropa para separarme de él. 


     —Pues tendrás que esperar —me río. 


     Miro su entrepierna notándose el bulto bajo sus pantalones vaqueros, pero empiezo a colocarme la ropa interior. 


     —Déjame hacerte una foto así, solo para mí, estas hermosa. 


     Asiento y él saca el móvil. 


     —Pon las manos abiertas en tu tripa y ponte de lado.  


     Hago lo que me dice y cuando está satisfecho, me lanza el vestido. 


     —Ahora ponte eso o no saldremos a ningún lado. Te espero abajo. 


     Me da un beso y se marcha. Me acabo de vestir y voy al baño a maquillarme y peinarme un poco. Cuando bajo no está, así que decido salir y lo encuentro sentado en las escaleras del porche. 


     —¿Lista? 


     —Lista. 


     Me coge la mano y nos dirigimos hacia la playa. Me quito las sandalias para andar mejor por la arena y paseamos por la orilla. 


     —No sabes cuantas veces deseé hacer esto contigo. Me sentaba aquí muchas noches, pensando que cruzarías el mar y aparecerías frente a mí. 


     —Me encanta esto Aiden, no hay ningún lugar en el que preferiría estar ahora mismo.  


     —¿Aiden? —pregunta alguien tras nosotros. 


     Nos giramos y una chica rubia, muy guapa se acerca a nosotros corriendo. 


     —¿Marina?   —dice él extrañado. 


     —Vengo de tu casa y como no estabas pensé que estarías aquí. 


     Repara en mí. Mira nuestras manos entrelazadas y después mi barriga. Aiden se da cuenta de su escrutinio y actúa. 


     —Marina, te presento a mi chica y a mi futuro bebe. Ella es Iris, ella Marina, amiga y compañera de la cafetería en la que trabajo. 


     —Encantada. 


     Extiendo mi mano y me la estrecha. 


     —¿A que se debe tu visita? 


     —Bueno, cuando llamaste para decir que no vendrías me quedé un poco preocupada, es raro que tu quieras faltar al trabajo. 


     —Pues ahora tengo un motivo, ya lo ves —dice besándome en la cabeza. 


     —Ya, no sabía que te habías echado novia. 


     —Siempre ha sido mi novia, Marina, lo que pasa que tú no la conocías. 


     No parece convencerle mucho la respuesta. ¿Quién es esta chica? Tiene demasiadas confianzas con Aiden y encima no parecía saber de mi existencia. 


     —Bueno, pues yo ya me voy, visto que estas bien, nos veremos cuando vuelvas al trabajo. Adiós chicos. 


     —Así que hay una ¿amiga?   —le digo mirándole. 


     —Eso es, una compañera de trabajo, ella me consiguió el curro en la cafetería. ¿Eso son celos, pequeña? 


     —No. Digo sí, no sé, es muy guapa y parece tenerte especial cariño. 


     Me gira para abrazarme por la cintura. 


     —Sí es guapa, pero para mí, siempre serás solo tú. Y si no le he hablado de ti, es porque no le interesa a nadie mi vida privada, aun teniéndote a miles de kilómetros siempre has sido mi chica. 


     Nos besamos por un buen rato y después continuamos paseando.  


     —Podemos cenar allí —dice señalando uno de los restaurantes del puerto. 


     —Vale. 


     Cuando entramos, unas cuantas personas lo saludan y a mi me miran con cara de no entender. Pide mesa para dos y una chica nos acomoda en una. 


     —¿Para beber? 


     —Agua —decimos a la vez. 


     Nos miramos y sonreímos. Nos deja las cartas y se marcha 


     —Me siento observada  —le digo en voz baja. 


     —Es normal, me conocen de trabajar aquí cerca y nunca me habían visto con una chica. 


     —¿Con Marina tampoco? 


     —Con Marina fuera del trabajo, tampoco. 


     —Ah —me deja sin habla. 


     Cojo la carta y la observo. Pediré una ensalada, tengo que cuidar mi línea pues entre el embarazo y que no puedo nadar ni correr voy a acabar redonda. 


     Aiden se ríe de mi petición cuando nos toman comanda, pero no hace comentarios. 


     —Tendremos que pensar en acomodar una habitación para él bebe  —dice—. Mañana, tenemos el día bastante ocupado, pero otro día podemos ir de compras. 


     —Está bien, pero Aiden, hablaré con Alan. No puedes gastarte todo lo que has conseguido estos meses. Si mi padre no me dejó dinero, le pediré un préstamo y se lo devolveremos cuando podamos. Son muchas que comprar. 


     No parece muy convencido, pero accede. 


     —Realmente me gustaría daros todo lo que necesitéis, pero es verdad que no tengo ahorrado lo suficiente. Con el préstamo de la casa y los gastos, poco se puede ahorrar. 


     Le cojo la mano por encima de la mesa, para que sepa que no debe preocuparse porque, parece como si esta conversación le hubiera abierto los ojos y derribado. 


     —Eh, Aiden tranquilo, lo importante es que estamos juntos. Disfrutemos del momento.  


      Me muestra una sonrisa preciosa y cuando nos traen la comida, comemos en silencio. Se que su cabeza no para de dar vueltas y empiezo una conversación para distraerlo. Le pregunto qué si su trabajo cae cerca, me cuenta un poco lo que hace y así pasamos la velada. 


     Al regresar me dice si me apetece sentarme un rato en la orilla del mar. Me acomodo en su pecho y el me acaricia la tripa.  


     —Éste momento es perfecto, tu, yo y el mar, un sueño —le digo. 


     —Me encantaría poder hacerte el amor aquí, algún día lo haré —me susurra. 


     Giro mi cara para besarlo y cuando profundiza, mi cuerpo esta en llamas. Me acaricia los pechos por encima del vestido y me dejo hacer. Después cuela una mano por dentro del bajo de mi vestido y toca por encima de mis bragas. 


     —Siempre preparada para mí —me dice. 


     —Aiden pueden vernos. 


     Pero el sigue acariciandome y yo me retuerzo de placer. Cuela la mano dentro y me penetra con un dedo. 


     —Arggg —grito. 


     El me coloca la otra mano en la boca silenciándome y sigue dándome placer. Me retuerzo. 


     —Vamos nena, corete para mí. 


     Y lo hago, vaya si lo hago. El orgasmo es tan intenso que caigo derribada en su pecho. Me alza en volandas para llevarme a casa. 


     —Aiden, bájame, peso mucho. 


     —Que va, solo unos cien kilos—se ríe y yo le golpeo en el hombro. 


     Cuando entramos en casa me lleva directamente a la cama. Me quita el vestido y me pone una de sus camisetas. Lo miro extrañada pensé que querría terminar lo que empezó. De echo cuando se quita su ropa y sé queda en calzoncillos se nota que esta erecto. 


     —Ehh ¿necesitas ayuda con eso? 


     —De echo me iba a dar una ducha bien fría, tienes que descansar, tienes ojeras. 


     —Ven aquí Aiden —le ordeno para que venga junto a mi. 


     Obedece y se acuesta a mi lado. Me lanzo a sus labios y bajo la mano hasta su bóxer para sacar su miembro. Lo acaricio de arriba abajo dándole placer. Él gime contra mis labios los cuales yo separo y voy bajando por todo su pecho. Cuando llego su pene lo introduzco en mi boca y comienzo a lamerlo al mismo tiempo que muevo mi mano. Lo oigo gemir fuerte y se que se va a correr. Lo chupo y lo chupo, asta que me llena de su semen. Me mueve para que me tumbe con el y me besa con pasión. 


     —Dios nena, me matas. 


     Me río y ahora si me relajo acurrucándome contra él. 


       


       


       


       


       


       


       


           AIDEN 


       


       


     Me despierto y me doy una ducha. Bajo a tomarme un café y fumar. Estoy nervioso, hoy vamos a conocer a nuestro bebe. Me pongo a prepararle el desayuno y oigo ruido por arriba y seguido a ella vomitando. Subo corriendo y la veo agachada en el inodoro. Espero a que termine y se lave la cara. 


     —Voy a darme una ducha —dice. 


     —Está bien te estaba preparando el desayuno. 


     —Ahora bajo. 


     Me dirijo de nuevo a la cocina y espero a que baje, tomándome otro café. Ya era adicto, pero en estos meses soy dependiente de él. Cuando baja está preciosa, hoy lleva un peto vaquero corto y una camiseta blanca.  


     —Gracias —dice dándome un beso. 


     Se sienta en el taburete y empieza a comer. 


     —¿Tienes todos sus papeles? Nos pedirán algunos en el hospital. 


     —Sí, me los dio Alan cuando regresé. 


     —Vale, tu déjame hablar a mí. 


     —¿Lista?  —le digo cuando termina. 


     —Sí. 


     Va a por su bolso y nos dirigimos hacia el coche. Viajamos en silencio asta el hospital escuchando la música que suena en la radio. Estaciono en el parking y la miro. 


     —¿Preparada? 


     —Sí Aiden, pareces tu más nervioso que yo, cariño. 


     —La verdad es que sí lo estoy. 


     —Venga vamos a conocer a nuestro bebe  —dice ella con entusiasmo, mientras se baja del coche. 


     Le cojo la mano y esperamos dentro a que nos atiendan en ventanilla. 


     —Hola, en que puedo ayudarlos—nos dice una chica. 


     —Hola, mi novia es nueva aquí y necesito chequearla en este hospital por su embarazo. 


     —¿Me da su identificación por favor? 


     Ella la saca del bolso y se la entrega. 


     Está bien, esperen en la recepción de la segunda planta donde pone maternidad y ya les llamarán. 


     Subimos en el ascensor y nos sentamos en una salita donde hay varias mujeres embarazadas. Un niño hace trastadas por allí corriendo y no paramos de reírnos con él. 


     Cuando nos llaman el doctor nos saluda. 


     —Hola Iris, ¿Cómo te encuentras?  


     —Estoy bien, quitando las náuseas matutinas… —dice ella. 


     —¿Es así desde el principio de embarazo? 


     —Sí. 


     —Necesito que pases ahí detrás, te desnudes y te pongas la bata que encontrarás  —le dice señalando un biombo. 


     —¿Es usted el padre? —me dice. 


     —Si. 


     Espero ahí sentado y veo como la revisan, le introducen algo por ahí abajo y me piden que me acerque. Me coloco a su lado en la camilla y ella me da la mano. Imagino como debe sentirse, todo es nuevo para ella, aunque para mí también claro. 


     Le colocan un gel sobre su tripa y un apartito encima que comienzan a mover. El ruido de unos latidos se escuchan. 


     —Pues ahí lo tenemos  —dice el doctor. 


     Los dos miramos la pantalla y Iris abre mucho los ojos. Es impresionante como se ve en el monitor. La cabeza, las manos, los pies, todo. Se me escurren la lagrimas y beso la mano de mi chica. Ella me mira con sus ojos llorosos también.  


     —¿Conocéis el sexo? ¿lo queréis saber?— nos pregunta. 


     Iris me mira, pero yo le pido con la mirada que conteste. 


     —Si claro. 


     —Pues es una nena, veis —dice señalando el monitor—esto son sus partes femeninas y no tiene colita. 


     Todos nos reímos y el sigue explicándonos que la bebe está bien, pero Iris necesita hacerse varias pruebas para el historial. Nos saca la ecografía en un papel y se despide de nosotros hasta dentro de un mes. La enfermera nos acompaña abajo y nos lleva a la sala de extracciones. Tiene que hacer pis en un bote y le hacen análisis de sangre y otras pruebas. Ella no se queja de nada, pero tiene que estar alucinando. Cuando nos dejan marcharnos y nos montamos en el coche me mira. 


     —Guao Aiden, todo esto es...impresionante. 


     —Sabía que estabas alucinando, pero te has portado muy bien, y esto —le digo mostrándole la ecografía—esto es lo más bonito que he vivido nunca y me alegro de hacerlo a tu lado. 


     —Y yo me alegro tanto de tenerte…te quiero. 


     Le beso y salimos de allí. 


     —Aiden, vamos a ver a Alan, tengo que hablar con él. 


     —Pero ahora estará en el internado. 


     —Oh tienes razón. 


     —Lo llamaremos más tarde y le pediremos que se reúna con nosotros para cenar. Ahora vamos a hacer la compra para que puedas coger todo lo que necesites. 


     La llevo al supermercado más cercano de casa. 


     —Aquí hay de todo, puedes venir siempre que quieras. 


     Cogemos un carrito y entramos. Paseamos por los pasillos cogiendo de todo. Me rio por dentro cuando se entretiene más de la cuenta en los dulces, pero no le digo nada. También coge artículos femeninos y cuando acabamos regresamos a casa. 


     —Hoy cocinaré para ti —me dice. 


     —¿Así? ¿Y qué vas a hacerme? Me muero de hambre —le guio un ojo. 


     Ella se ríe, entendiendo por donde voy. 


     —Pue son sé, con todo lo que llevamos… 


     Mientras ella prepara la comida yo llamo a Alan para decirle que Iris quiere hablar con él y que le invitamos a cenar. Accede gustoso. 


     —Tú tío vendrá a cenar —le digo mientras nos comemos la rica lasaña que ha preparado. 


     —Oh genial. ¿ Podemos dormir una siesta? Estoy agotada. 


     —Por supuesto, acuéstate que yo recojo esto. 


     Me da un beso y se va escaleras arriba. Recojo la vajilla y me salgo al porche con un café y un cigarro. Le hago una foto a la ecografía y se la envío a Diego. 


     .Es una niña y todo está genial 


     .Me alegro tío. Oye te iba a llamar luego. Va a haber una especie de fiesta en un palacio de deportes y quieren invitarnos como equipo de parkour para una demostración. Mañana quieren quedar los chicos para hablar sobre ello. Nos darán buena pasta Aiden es un contacto que conoce a Alex. 


     .Me parece bien, allí estaremos, lleva a Leslie para que este con Iris. 


     .Ok, mañana nos vemos. 


     .Ok 


     Después recojo ropa y hago la colada. Llevo haciéndolo todos estos meses, por lo cual no me supone nada. Luego me relajo en el sofá viendo una peli. Que bien se está sin trabajar cuando se está bien. Hace unos días solo pensaba en ocupar mi tiempo todo lo posible y hoy, aquí estoy, haciendo el vago. En un momento dado de la tarde, la bella durmiente aparece. Se acerca y se sienta a horcajadas sobre mí. 


     —Pensé que subirías a dormir conmigo  —dice poniendo morritos. 


     —Pequeña, yo no duermo tanto, además tú lo estás haciendo mucho últimamente. 


     —Ya, es un rollo y ahora necesito un dulce. Cuando él bebe nazca tendré que hacer mucho ejercicio si no quieres tener una vaca en casa. 


     Me rio de ella y le doy un azote en el culo cuando se levanta. 


     —Pues a mí me gusta. 


     —Ja, Ja, Ja. 


     Desaparece en la cocina y al momento vuelve a asomarse. 


     —¿Qué haremos de cenar esta noche? 


     —Había pensado asar carne con papas. 


     —Perfecto. 


     Vuelve a desaparecer y regresa con un bollo gigante de chocolate. Se sienta a mi lado y me lo ofrece. Le doy un bocado y ella se come el resto. 


     —Tengo que contarte algo —le digo mientras con un dedo le limpio los restos de chocolate de sus labios—. He hablado antes con Diego. Quieren reunirse mañana en la tarde para hablar sobre un evento para el que quieren contratarnos. Se trata de hacer una exhibición de parkour. Es en un palacio de deportes. 


     —Pero es genial ¿No Aiden?  —dice poniéndose otra vez sobre mi. 


     —Si bueno, nos va a hacer falta todo el dinero que podamos, así que es una buena opción. 


     No debería a ve dicho eso, parece desilusionada con mi comentario. 


     —¿Qué pasa? 


     —No es nada. 


     —¿Qué pasa Iris? —vuelvo a preguntarle. 


     —Nada. Es que siento que no soy útil y que tu tengas que matarte a trabajar para sacarnos adelante no es lo que yo quería. 


     —Eh, mírame, soy feliz, el hombre más feliz del mundo y nada cambiará eso. 


     Era feliz. 


     Se acurruca en mi pecho y la abrazo. 


     —¿Vamos a dar un paseo? 


     —Vale. 


     Paseamos por la playa y nos tomamos un helado. Cuando regresamos yo me pongo con la cena y ella va a ducharse. Alan no tarda en llegar. 


     —¡Yo abro!  —grita Iris—. ¡Alan! —oigo que dice. 


     —Hola —digo. 


     —¿Cómo estáis? ¿Te trata bien? —le pregunta a ella señalándome. 


     —Es el mejor, tío. 


     —Me alegro, sino…—hace gesto de cortarme la cabeza. 


     Le invitamos a la mesa y saco la cena del horno. Nos sirvo y empezamos a comer. 


     —¿Bueno y que es eso que tienes que contarme?  —dice mirando a Iris. 


     —Veras tío, seré clara. Vamos a necesitar dinero para los gastos del bebe, no podemos comprar todo con los ahorros de Aiden y había pensado en pedirte un préstamo que luego te devolvería claro está. 


     —Pero no necesitas un préstamo Iris, tienes una cuenta con suficiente dinero para gastar en lo que desees. Tu padre lo había guardado ahí para tus gastos y universidad, pero ahora me dijo que lo usaras para lo que te hiciera falta. Iba a decírtelo, pero se me pasó ese detalle. 


     —Pero yo pensé que… 


     —Iris, tu padre es un buen hombre y por muy enfadado que este no te iba a abandonar a tu suerte. 


     —Ah, pues gracias. 


     —Algún día se las das a tu padre. Por cierto, tengo esto para ti. 


     Saca una bolsa de debajo de la mesa y se la entrega a Iris. Es un teléfono móvil para ella y me parece perfecto. Seguimos cenando, yo la verdad bastante más relajado, este tema me tenía un poco nervioso, más que nada por no poder ofrecerle todo lo que necesite. Le enseña la ecografía y le contamos que todo esta bien con la niña. Hablamos de varios temas y cuando se hace tarde se despide de nosotros, pues tiene que volver al internado. Recojo la mesa y cuando subo Iris está lavándose los dientes. Le abrazo por detrás frente al espejo y desabrocho los tirantes del peto para poder tocarle la barriga. Muevo las manos palpándola a ver si la noto, pero está tranquila. 


     —No se mueve —digo besándole el hombro—. ¿Puedo tener un poco de mi chica? 


     Se gira para encararme y me abraza por el cuello. 


     —Siempre Aiden, siempre estoy dispuesta para ti. 


     Empiezo a besarla con pasión y se me ocurren unas cuantas ideas de sexo en el baño, pero en su estado no creo que sea buena idea, así que termino haciéndole el amor en la cama hasta caer rendidos. 


       


       


  




   

      

      

         IRIS 

      

      

    Cuando despierto Aiden no está y cuando bajo a desayunar después de mis nauseas matutinas, tampoco lo encuentro, pero en la isla de la cocina hay una nota. 

                   Salí a correr. Te amo. Aiden 

    Que envidia me da, estoy deseando poder nadar y hacer un poco de ejercicio. Me preparo un zumo y una tostada y me siento en el sofá a comérmela. Casi me atraganto cuando aparece Aiden por la puerta con su camiseta de tirantes toda sudada y su pantalón corto de deporte. Respira agitado hasta que su respiración se calma. Dios, que bueno está. Lo observo, mis hormonas están revolucionadas. Me mira extrañado por su escrutinio. 

    —Buenos días, voy eh…voy a darme una ducha —dice dudoso. 

    Asiento y lo observo subir las escaleras. Ese culo… ¿pero que me pasa? Sin pensarlo dos veces voy detrás de él y me cuelo en el baño. Me desnudo y abro la cortina de la ducha para encontrarlo en toda su gloria. Babeo y el se extraña de encontrarme ahí, pero no dice nada. Cojo el jabón y la esponja y se la paseo por todo el cuerpo. Cuando llego a sus partes, que ya están preparadas para mi tardo más de la cuenta en limpiar, torturándolo un poquito. Me arrodillo y me lo introduzco en la boca mientras lo acaricio. 

    —Dios, nena—gime. 

    Sigo un poco más y luego el me separa para ayudarme a levantar. Pone mis manos contra las baldosas y se coloca detrás. Me penetra desde atrás y ¡guao! me encanta esta sensación. Mientras marca un ritmo, me acaricia el clítoris con la otra mano asta que los dos gritamos de placer. Sale de mi y coge el jabón para hacer lo mismo conmigo. 

    —Me encanta esta forma de dar los buenos días —me dice. 

    —No puedes pretender llegar así, todo sudado y marcando pectorales y que me quede sin hacer nada. Mis hormonas están bastante revolucionadas. 

    —No si no me quejo —se ríe. 

    Me ayuda a salir y me tapa con una toalla. Nos vestimos y lo acompaño abajo a tomarse un café mientras me explica el funcionamiento del móvil. Ya tuve uno, pero este es más moderno. Nos hacemos fotos para que yo las tenga y así pasamos el resto de la mañana. Por la tarde, nos reunimos con sus amigos en una especie de parque con obstáculos de parkour y de patines que es donde entrenan y allí está Leslie también. Me alegro mucho de verla y me invita a tomar algo mientras ellos hablan. 

    —¿Cómo estás?  —me pregunta mientras nos sentamos en la terraza de una cafetería. 

    —Muy bien y feliz, mira —le muestro la ecografía —es una niña. 

    —¡Qué bien! ¿ Ya habéis pensado el nombre? 

    —Pues la verdad es que no. 

    —Bueno, oye tenemos que ir a comprarte un vestido para mi boda y me gustaría que vieras el mío, es muy sencillo, como la boda en general, pero quiero que lo veas. 

    —Claro, cuando quieras. 

    Al cabo de un rato los chicos se nos unen, y se piden unas cervezas. Nos cuentan el plan que será el sábado próximo, en un pabellón de deportes a las afueras de la ciudad. Será durante todo el día, habrá varios partidos y por la noche una fiesta. Nos hospedaremos en un hotel cercano por si nos cansamos. Se que se refieren a mi y mi estado y agradezco que lo piensen. 

    Alex y David se marchan y Diego nos propone ir a cenar los cuatro por ahí. 

    Vamos a comer unas pizzas y pasamos un rato entretenido. Diego le dice a Aiden que tiene que acompañarlo a por la ropa de la boda y quedan para el viernes, así que nosotras también para lo nuestro.  

    El resto de la semana pasa volando y cuando nos queremos dar cuenta el viernes a llegado. Aiden me deja en casa de Leslie y ellos se van a hacer sus recados. Leslie me lleva al centro comercial donde estuvimos aquella vez con mi tío, en mi primera salida al mundo real, y pasamos la mañana de compras. El vestido de novia es precioso, muy de su estilo y yo me compro uno azul turquesa largo que ella dice que parezco una diosa griega. También compramos ropa para la fiesta del día siguiente, aunque no me apetece mucho y la verdad tampoco creo que aguante, me compro un vestido negro. Lo hago por Aiden. También le compro un regalo a Aiden, una tontada pero que he visto y no he podido resistir a comprarlo. 

    En la noche Aiden me recoge y quedamos en vernos al día siguiente en el hotel. 

    —¿Cómo ha ido tu día de chicas?  —dice mientras vamos en el coche. 

    —Agotador —digo desplomándome en el asiento. 

    —Mañana, no me importa si tenemos que regresar al hotel las veces que haga falta, no quiero que te agotes. Leslie no tiene límites lo sé, no debió de cansarte tanto. 

    —Estoy bien Aiden. 

    Mi cuerpo se relaja al estar sentada y me duermo sin querer en el coche. Noto como Aiden me carga y me lleva a la cama y no me muevo hasta el día siguiente y porque él me despierta para marcharnos. Mientras desayunamos me acuerdo, que tengo un regalo para él. 

    —Tengo algo para ti  —le digo levantándome y yendo a la habitación a las bolsas de las compras de ayer. 

    Bajo y se lo entrego. 

    —¿Qué esto? 

    —Ábrelo —le insisto. 

    Cuando lo abre lo alza para mirarlo, es un bodi pequeñito de bebe, rosa y que pone: yo amo a mi papa. Se ríe muy feliz y me coge de la cintura para acercarme a él. 

    —Me encanta, gracias. Se lo pondremos en cuanto nazca —dice dándome un beso. 

    —Y nos haremos una foto, la bebita y yo con mi vestido para que la tengas siempre. 

    —Gracias, os amo a las dos. 

    Después de esto preparamos nuestra bolsa de viaje y vamos al coche para dirigirnos al hotel. 

    —Aiden, no hemos hablado de nombre para la niña. 

    —Yo había pensado algo que creo que te gustará. 

    —¿Así? ¿Y cuál es? —lo miro sorprendida de que ya haya pensado en ello. 

    —Elisabeth 

    Lo miro por su buena idea, me parece impresionante que el haya pensado en eso y yo no. 

    —Elisa de mi mama, Bethany de la tuya, me encanta —digo un poco avergonzada. 

    No hablamos el resto del trayecto porque realmente me ha dejado sin palabras. Siempre consigue sorprenderme, pero esto…no me lo esperaba. 

    Cuando llegamos al hotel ya todos están allí. Erika la novia de Alex también esta. 

    Dejamos las cosas en la habitación. Es sencilla, una cama, un baño y un armario. 

    Bajamos al recibidor para reunirnos todos. Hay mucha gente por aquí, será por el evento. Nos dirigimos andando asta el polideportivo, pues sólo hay que cruzar la calle. Hay muchísimo ambiente por aquí y Alex busca al responsable de que estemos de la organización para que les digan cómo y cuándo actuar. 

    —Esperarme aquí, ahora vuelvo —dice alejándose. 

    Observo todo a mi alrededor, esto es enorme. Hay varias pistas de juego con gente practicando ya. Cuando Alex se acerca les dice que actuarán por la tarde pero que deberían preparar la pista para entrenar un poco así que, las chicas, Leslie, Erika y yo nos vamos a la cafetería a comer algo. Esta está a rebosar de gente, pero conseguimos hacernos hueco y encontramos una mesa.  

    —¿Qué queréis? voy a acercarme a la barra a pedir. 

    —Yo un café con leche y lo que quieras de dulce —dice Erika. 

    —Yo un zumo de naranja y lo mismo con el dulce —le digo. 

    Cuando se marcha Erika me pregunta que qué tal, que Alex ya le contó todo porque no pudo venir a la despedida de Leslie. Hablamos asta que aparece con una bandeja llena de comida y nuestras bebidas. 

    —Chicas necesito ir al baño —digo. 

    Me levanto y me dirijo entre la gente hasta que encuentro los servicios. 

    Tengo que esperar un rato para entrar, pero al fin me toca. Cuando salgo no puedo creerme lo que mis ojos ven. 

    —Bueno, bueno, mira a quien tenemos aquí, la mosquita muerta embarazada. No me podía creer que fueras tu cuando te he visto, pero ya veo que sí. 

    —Hola y adiós Alice —digo educadamente, no quiero montar un espectáculo delante de todas las chicas que hay aquí. 

    Me abro paso otra vez y cuando consigo llegar a la mesa me siento. Me tiemblan las manos y parece que me voy a desmayar de un momento a otro. 

    —Iris, estas blanca ¿estás bien?  —dice Leslie. 

    —Me he cruzado a Alice. 

    —¿¡Qué¡?  —gritan las dos a la vez. 

    —Si ahí en el baño estaba. 

    —¿Te hizo algo? 

    —No, no, había demasiada gente, pero necesito irme de aquí. 

    —Esta bien, vamos, avisaré a Aiden.  

    —¡No! No quiero estropearle esto, solo necesito descansar un poco —les digo. 

    —Vale te acompañaremos. 

    Salimos a la calle y cada vez hay más gente. Me acompañan a la habitación y me dicen que descanse. Me tumbo en la cama y cierro los ojos, pero no consigo dormir. No se que límite tiene Alice conmigo, en el internado podía ser un juego de tontos en el que me tenía celos y caprichos de niñata, pero ahora es distinto y con mi bebe por el medio, no me gusta la situación. Si hoy tengo que estar en el mismo recinto me pegaré a Aiden y las chicas y la evitare, pero . Mi teléfono suena, es Aiden. 

    —Si, Aiden —digo descolgando. 

    —Nena, Leslie me dijo que querías descansar, ¿estás bien? ¿Quieres que vaya? 

    —No, Aiden estoy bien, búscame a la hora de la comida ¿sí? Solo me agobié un poco por tanta gente. 

    —Está bien, pero llámame si necesitas cualquier cosa, te amo. 

    Quedan dos horas para la hora de la comida. ¿Y ahora qué hago? Puedo darme un baño relajante, me sentará bien. Lleno la bañera con agua templada y pongo música que Aiden me ayudo a poner en mi móvil. Me desnudo y me meto en el agua llenita de espuma. Estoy tan relajada que creo que en algún momento llego a dormirme, pero el ruido de la puerta me despeja y ese sólo puede ser Aiden. 

    —¿Iris?  —me llama. 

    —Aquí, en el baño. 

    Entra y me pilla en esa situación. Sonríe y se arrodilla para apoyarse en la bañera y darme un beso. 

    —¿Cómo ha ido? Has regresado pronto. 

    —Sí, terminamos y quería verte. Oye si no te sientes bien, haré la demostración y vendré, puedes quedarte aquí esperando. 

    —De eso nada, ¿y perderme a mi chico en plena acción? No, no. Hay mucha lagarta por ahí suelta. 

    Lo digo con segundas intenciones, pero el no lo sabe y espero no volvérmela a cruzar. 

    —Sal de ahí el agua esta helada, ¿Cuánto rato llevas? 

    —Desde que hablé contigo por teléfono, además hace calor, no es para tanto. 

    Me ayuda a salir y me pasa una toalla. Me abraza. 

    —Sino fuera porque nos esperan para comer, te haría el amor ahora mismo. 

    —Siempre nos quedará la noche —lo provoco, saliendo del baño. 

    Me visto y cuando estoy lista, salimos y bajamos al restaurante para comer. Leslie me pregunta si estoy bien y yo le digo que todo genial. Cuando sirven los postres los chicos se tienen que ir a prepararse y nosotras nos quedamos tomando café, asta la hora de la exhibición. 

    Nos acercamos donde se reúne bastante gente y los chicos ya están comenzando. Nos cuesta ver por encima de toda la masa, pero consigo visualizar a Aiden en plena acción. La gente empuja, salta, vitorea y es cuando noto algo punzante en la espalda y alguien me dice al oído que no grite y que me mueva hacia atrás despacio. Es Alice lo sé, y tiene un cuchillo o algo parecido en mi espalda. Intento mirar a Leslie o Erika para que me vean, pero están emocionadas y vitorean como los demás por lo cual no se dan cuenta de nada. Decido hacerle caso por el bien del bebe. Cuando salimos un poco del batallón de gente, me abraza por el cuello como si fuéramos las mejores amigas posibles, para que nadie se de cuenta de lo que hace. Abre una puerta y entramos en un gimnasio. 

    —Alice, por favor, no me hagas daño, ¿Qué quieres? 

    —¿Qué que quiero? ¿ Ahora te dignas a preguntarlo? Tu me robaste lo que es mío y encima mira, lo cazaste consiguiendo embarazarte de él. 

    —Estas locas, yo no te robé nada, el me quiere a mí, las relaciones funcionan así. 

    De repente la puerta se abre y un Damon asustado entra. ¿Damon? Oh Dios no. 

    —Alice suéltala, ven conmigo amor, baja ese cuchillo. 

    —No Damon tu no lo entiendes, yo te quiero, pero nunca serás Aiden y ella me lo robó y tiene a su hijo en el vientre. 

    —Alice no quieres hacer esto, por favor, suéltala. 

    Ella llora como la loca que es, pero… 

    —¡Policía!   —gritan entrando. 

    Pero Alice se asusta y el cuchillo me atraviesa un costado, haciéndome caer al suelo y golpeándome con algo en la cabeza, oigo gritos, voces y todo se vuelve negro. 

      

   



   

      

      

                AIDEN 

      

      

    Empezamos la actuación y no consigo divisar a las chicas entre el montón de gente. Es imposible. Me relajo y me centro en lo que estoy, está bien acompañada o quizás al final decidió no venir. Cuando estamos a mitad de actuación, se oyen sirenas de policía. Toda la gente se revoluciona. 

    —¿Qué pasa tío?  —me dice Diego. 

    —No tengo ni idea, pero será mejor que busquemos a las chicas.  

    Empezamos a movernos hacia donde la gente va. 

    —¿Tío esa no es Alice? —dice Diego señalándome hacia un punto. 

    Miro hacia allí y sí, es Alice y sale esposada por un policía. 

    Se oye una ambulancia y los médicos que entran con la camilla hacia algún lado. 

    Corremos hacia allí y es cuando vemos a Leslie y Erika llorando a las puertas de un gimnasio ¿E Iris? No está. La policía ayuda a retirar a gente para que dejen trabajar a los paramédicos, pero cuando llegamos asta esa barrera, lo que veo me hiela la sangre. Es Iris tirada en el suelo y hay sangre por todos lados. 

    —¿¡Iris!?  ¡Iris! —grito—.¡Dejarme pasar! Son mi mujer y mi hija, por favor. 

    Pero ya estoy empujando para que me dejen hacerlo. Cuando lo consigo, me acerco corriendo, pero me sujetan para que deje trabajar a los médicos. La están colocando en una camilla y tiene una mascarilla de oxigeno puesta. Sus ojos están cerrados, esta inconsciente. 

    —¡¡¡Nooo!!! —lloro— ¡¡¡Noo por favor!!! 

    —Tranquilícese —me dice uno de ellos—. Puede acompañarnos. 

    —Sí, si claro vamos. 

    Pero al salir algo llama mi atención, es Damon y esta hablando con la policía. 

    —Vamos hombre, dese prisa —me dicen. 

    Así que los sigo corriendo y entro en la ambulancia con ellos. Me tapo las manos con la cara y lloro en un rincón. 

    —¿Usted es el marido?  —me preguntan. 

    —Sí, bueno, no estamos casados, peo es mi novia y ese es mi bebe. 

    —¿Tiene más familiares? Debería avisarlos. 

    —Oh sí, pero ¿cómo están?  —le pregunto. 

    —No lo sabremos hasta llegar al hospital, pero la situación es de mucho riesgo, para ella y para él bebe. 

    Llamo a Alan y le digo que venga rápido al hospital. No le explico mucho más. 

    Cuando llegamos entran corriendo con la camilla y yo detrás. 

    —Mujer, 18 años, embarazada de 6 meses y medio, apuñalamiento en un costado y golpe en la cabeza. Inconsciente y su pulso es bajo—narra la médica. 

    —La bajamos a quirófano ya —dice otro. 

    —Tiene que esperar aquí, le traeremos noticias —me dicen.  

    Y me dejan ahí plantado sin nada más que eso. Me siento en una silla, pero estoy temblando, esto no puede estar pasando, ahora que éramos felices, no puede ser. ¿Pero Alice? Y ¿Damon? Que hacían allí, no entiendo nada. 

    —Aiden —gritan. 

    Es Diego, Leslie, Erika, Alex y David. Me abrazo a Diego y me derrumbo totalmente. Caemos al suelo los dos, pero no me suelta. 

    —¿Por qué? —lloro— porqué. 

    Oigo a las chicas llorar también y Leslie se agacha para abrazarnos a ambos también. No sé el rato que pasamos así, pero no me importa, no quiero moverme, quiero que esto sea una pesadilla de la que me quiero despertar. 

    Cuando consigo estabilizarme un poco, me ayudan a levantarme para sentarme en una silla. No hablo, no miro, no pienso, estoy en shock. Creo que llega Alan en algún momento, pero no soy yo el que le cuenta la historia, ni siquiera lo miro. Pasan las horas y sigo igual, me ofrecen cosas, pero las rechazo todas, solo quiero que alguien salga y me diga algo. Siguen pasando más horas y nada. Solo quedamos Diego, Alan, Leslie y yo, los demás se debieron de ir en algún momento. No sé cuántas horas pasan. 

    —Familiares de Iris Merino —dice un médico acercándose a la sala 

    Me levanto como si mi silla quemara y casi me fallan las piernas de tanto rato que llevo ahí, pero consigo estabilizarme. Alan también se acerca explicando que es su tío. 

    —Acompáñenme, por favor. 

    Los dos le seguimos asta una consulta y nos hace sentarnos. 

    —Bueno la situación es muy delicada. ¿Es usted el papa de la niña? 

    —Sí. 

    —Hemos tenido que intervenir de urgencia para salvar la vida de la niña, hemos practicado una cesárea y la tenemos en la incubadora luchando por sobrevivir. 

    Me llevo las manos a la boca y respiro con dificultad. Está viva, está viva. 

    —Sin embargo, la madre entro en un profundo coma del que no sabemos cuándo despertará. Dado que la bebe es muy prematura podíamos haberla aguantado en el vientre materno pero ese apuñalamiento en el costado dificultaba las cosas. Hemos observado una fuerza brutal y extraña en el cuerpo de la madre, aunque este en coma, pero respira por ella misma, algo que es muy raro por lo menos el primer mes y la cicatriz parece sanarse por momentos. 

    Miro a Alan y el a su vez a mí, los dos sabemos de que habla, pero ninguno dice nada. Nadie va a sospechar nada raro. 

    —Entonces ¿qué debemos hacer? —pregunto. 

    —Subiremos a la chica a una habitación, no podemos hacer más, tiene que despertar por ella misma. En cuanto a él bebe le recomiendo que haga los documentos pertinentes para que obtenga la custodia, por lo que pueda pasar. Nosotros le practicaremos la prueba de ADN y con eso no tendrá problemas si se demuestra que es suya. De momento estará en neonatos puede verla una vez al día a través de un cristal y cuando veamos que evoluciona bien pues le iremos informando. Ahora si me acompañan le haremos esas pruebas y podrá verla. Les avisaremos cuando subamos a Iris a planta. 

    —Gracias doctor. 

    Salimos y le acompaño. Alan se queda explicándoles a Leslie y Diego la situación. 

    Bajamos a la sala de muestras, donde estuve la otra vez con Iris y me realizan varias pruebas. Me darán los resultados cuando estén. Me dirigen a los pasillos de neonatos. Son todo habitaciones tapadas de cristaleras. 

    —Esta es, no pusimos nombre porque no lo sabemos. 

    —Elisabeth —digo mirando por el cristal 

    —¿Cómo dice? 

    —Elisabeth, su nombre es Elisabeth. 

    —Ah perfecto, tiene 20 minutos para estar aquí. 

    —Gracias. 

    Miro sin quitar los ojos de encima a la urna que mantiene esa cosita tan pequeña. Dios mío, se ve tan delicada, mi pequeña. ¿Qué voy a hacer ahora? Tengo que luchar y sacar fuerza por ellas. Me mantengo ahí hasta que me echan y subo a la sala de espera donde están Alan, Diego y Leslie. 

    —La he visto —digo— acabo de conocer a mi hija. 

    Alan me abraza y Diego y Leslie también. 

    —Es tan pequeña… 

    —Saldrá adelante, ya lo veras. 

    —Eso espero. ¿Sabemos algo de Iris? 

    —No, todavía nada. 

    —No sé, como voy a llevar esto, de verdad que no lo sé. 

    Nos sentamos a esperar. 

    —Aiden tenemos que hablar de algo, la policía estuvo aquí, vendrán otro rato a tomarte declaración —dice Diego—. Alice entrará en la cárcel, al parecer todo esto es por los celos enfermizos hacia vuestra relación. 

    —Espero que se pudra en la cárcel y que no salga porque como lo haga, la mato con mis propias manos. 

    —Hay más Aiden —dice—Los policías fueron avisados por Damon, al parecer mantenía una relación con ella y sabía que estaba en tratamiento psiquiátrico. Damon lo vio todo y alerto a la policía, intento convencerla, pero al parecer cuando entraron los guardias se asustó, y fue cuando se produjo el apuñalamiento. 

    —Iris se cruzó con Alice por la mañana en el baño de la cafetería. No se que pasó entre ellas, pero es por eso que Iris se quiso ir al hotel. Insistimos en que te dijera, pero ella no quería preocuparte—añade Leslie. 

    Estoy asimilando todo lo que me cuentan. Parece de película, no tenía idea de todo lo de Alice, desde que nos fuimos del internado no había vuelto a saber de ninguno de ellos. Y Damon…ahora entiendo porque lo vi allí. 

    —Necesito salir a despejarme un poco y tomarme un café. Me avisáis si dicen algo. 

    Me encamino para afuera, me enciendo un cigarro y me apoyo en la barandilla mirando el trafico de la ciudad. Alice me las va a pagar, como Iris no salga de esta… 

    —Ten —me dice Diego ofreciéndome un café. 

    —Gracias. 

    —¿Cómo estas Aiden? Eres mi amigo, desahógate conmigo. 

    —Jodido, Diego. Todo esto es una mierda y si Iris no sale a delante dime ¿Qué voy a hacer?  —digo mirándolo con lágrimas en los ojos—. Esto es tan jodido, ahora que todo nos iba bien y solo llevo una semana, una jodida semana con ella, Diego. 

    Me limpio la cara de lágrimas. 

    —Se que no te sirve de mucho en este momento, pero nosotros estamos aquí contigo, para lo que sea. 

    —Gracias. 

    —Chicos salió el médico para avisarnos donde esta Iris. 

    Volvemos dentro y nos dice la planta y el número de habitación. Subimos en silencio en el ascensor. Cuando estoy a punto de entrar, me detengo. Lloro con la frente pegada a la puerta. Tengo tanto miedo…respiro y abro despacio. Los demás esperan fuera de momento, sé, que su tío está deseando verla. Me acerco a la cama y ahí está ella, mi princesa. Tiene aparatos conectados y parece relajada. Le cojo una mano y me siento en la silla a su lado. 

    —Amor, por favor se que me oyes, lucha, lucha por nosotros y por nuestra bebe. ¿Sabes? Nació, la salvaron, esta viva, por favor te necesitamos, vuelve con nosotros —le imploro 

    Pasa un rato hasta que Alan se decide a entrar y también Leslie y Diego. Después les pido que se vayan a casa a descansar, llevamos muchas horas aquí todos. Ellos acceden, pero volverán mañana. Me acomodo en un sillón-cama que hay y me debo de quedar dormido porque me despierta el ruido de un carrito.  

    —Hola —me dice una enfermera 

    —Hola, perdón me dormí ¿pasa algo?  —digo acercándome a la cama. 

    —No, solo compruebo y tranquilo el sofá esta para eso. 

    —Bien, iré a comer algo mientras. 

     Salgo de la habitación y me dirijo a la cafetería del hospital. No he comido nada en horas y solo me falta enfermar a mí. Pido un bocadillo y una coca cola y vuelvo a subir. Cuando entro el doctor esta, ahí. 

    —Hola Aiden, tengo buenas noticias. Las pruebas salieron positivas, puedes hacer los papeles oportunos. 

    —Gracias, pero no tenía duda de ello. 

    —Ya bueno, teníamos que comprobarlo. Le hemos curado los puntos de la cesárea, pero es muy curioso como le van cicatrizando tan pronto. No había visto nada igual. ¿Sabes si padecía de algo anteriormente? 

    —No, no sé. Nunca le vi con ningún problema. 

    —Bueno, está bien. La niña evoluciona bien, saldrá adelante, estoy seguro. 

    —Gracias. 

    Me quedo a solas y empiezo a comer lo que traje. Después llamo a ambos trabajos para explicar mi situación, pero no tienen problema en concederme una semana más de vacaciones más los días que me corresponden de paternidad, por lo que me junto con un mes y si esto se alarga veré como me las apaño. 

    Son las once y ya es la hora de bajar a visitar a mi hija. Hoy veo las cosas de otra manera, será por lo que me ha dicho el doctor. Me gustaría cogerla y verla más de cerca, así no puedo apreciar nada de ella. De seguro se parece a su mamá. Cuando acaba el turno, me despido de ella hasta mañana y vuelvo a subir arriba. Alan está allí sentado junto a la cama. 

    —Hola, vengo de ver a la niña. 

    —¿Cómo está? 

    —Bien, el doctor dijo que saldrá adelante. 

    —Eso es muy bueno Aiden. 

    Miro hacia la cama y ella sigue igual. 

    —Vine para que vayas a ducharte y a descansar un rato. 

    —No sé, Alan, no me gustaría que despertara sin estar yo aquí. 

    —Pero Aiden, eso no sabemos cuando va a ocurrir, vete yo te llamo si algo pasa. 

    —Gracias. 

    —Por cierto, llame a su padre, esta muy apenado con la situación y con no poder estar aquí y sobre todo por como estaban las cosas entre ellos. Le dí tu número, igual se decide algún día a llamarte. 

    —Me parece bien. Vuelvo en un rato. 

    Pido un taxi para que me lleve al hotel a por mis cosas y a por el coche. Recojo todo y me dicen que la cuenta la pago Diego. Cojo el coche y me dirijo a casa. La verdad que estoy agotado. Cuando entro los recuerdos de estos días juntos me vienen a la cabeza. Voy directo al baño a darme una ducha y afeitarme. Cuando me dirijo a la habitación veo encima de la cama el bodi que Iris me regaló. Me tumbo y me aferro a él como si fuera un muñeco, hasta que me duermo. 

    Me despierta el sonido del despertador. Son las 4 de la tarde y no tengo llamadas de Alan por lo que todo seguirá igual. Me visto y me hago un neceser y una mochila con ropa para quedarme en el hospital. Bajo a la cocina y me preparo unos huevos revueltos para comer algo. Después salgo de casa y compro unas rosas rojas en la floristería de alado. Me dirijo al hospital y Diego y Leslie están allí. Les doy un beso y pregunto si hay alguna novedad. Coloco las rosas en el jarrón de la mesilla y le doy un beso a mi princesa. Le acaricio la cara y le cojo la mano. Ellos me miran con atención. 

    —No, Alan se tuvo que ir, dijo que volverá mañana —dice Diego. 

    —He juntado un mes de fiesta en el trabajo asta ver como se soluciona esto. Vosotros tenéis que seguir con lo vuestro, la vida sigue. 

    —Hemos suspendido la boda. No quiero casarme sin mis dos mejores amigos. 

    —Diego, no debiste hacerlo —le riño—.Leslie… —digo mirándola. 

    —No íbamos hacerlo así, Aiden, entiéndenos, sois  lo más importante para nosotros. 

    —Bueno gracias. Sí que necesito que hagas algo por mi Leslie, necesito que me prepares el cuarto para la niña, hoy me di cuenta que ella está aquí y no tenemos nada. Te daré el dinero y las llaves de mi casa ¿crees que podrás? Yo no me siento con fuerzas de hacerlo. 

    —Por supuesto, cuenta con eso. 

    —Gracias. 

    —¿Le has puesto el nombre? 

    —Si, se llama Elisabeth. Elisa por la mama de Iris y Bethany de la mía. 

    —Que bonito…bueno nosotros nos vamos. 

    Les despido y me acerco a la cama. Le cuento lo que he hecho hoy por si me escucha, quiero creer que sí. Le digo que ví a nuestra niña, que fui a casa y que dormí con su bodi. Que evoluciona bien y que saldrá adelante. 

    Y así con esa rutina pasa un mes. Paso todo el día en el hospital excepto algún rato que voy a casa a ducharme o para hacer los papeles de la niña, pero solo si Alan o alguno esta. Iris sigue igual, cada día le hablo, le cuento cosas como si me escuchara. Le compro rosas cada vez que puedo, tiene la habitación llena de ellas. La niña evoluciona muy bien y si sigue así en medio mes la sacaran de neonatos. Estoy ansioso por tenerla en mis brazos. 

    Un día estando en la cafetería comiendo, lo cual se ha vuelto rutina y ya todos me conocen por aquí, apareció la persona que jamás pensé que vendría. 

    —Hola Aiden ¿podemos hablar? 

    —¿Que te hace pensar que quiero hablar contigo? mira te agradezco lo que intentaste hacer por Iris, pero eso es todo. 

    —Bueno pues yo necesito pedir disculpas por todo mi comportamiento de estos años, me voy de esta ciudad y lejos de mi padre y no quería irme así.  

    —Te ha costado darte cuenta ¿no? 

    —Mira, yo quería mucho a Nerea y creo que aun la quiero, nunca me olvidaré de ella. Dicen que el primer amor no se olvida y es cierto, no he encontrado en ninguna otra lo que ella me daba. Pero mi padre… 

    —Tu padre te manejaba a su antojo, ya. 

    —No sabes lo que pasé cuando ella murió, pero mi padre me obligó a sepárame de ella y yo no podía hacer nada. Ahora he conseguido una beca de futbol y me voy del estado. Ojala que Iris salga de esta y que seas feliz, Alice ya no os molestará más. Adiós Aiden —dice levantándose para irse. 

    —Damon —lo retengo—. ¿Por qué estabas con ella? 

    —Por pena. Ella nunca me retendría por amor, pues siempre estuvo enamorada de ti y a mí no me importaba, así que…—se encoje de hombros—. Bueno, adiós. 

    —Adiós Damon —digo, pero ya no me oye. 

    Después de este episodio, los días pasan tranquilos. Yo he vuelto al trabajo, bueno en realidad al taller, porque del bar me he despedido. Tenía que compaginar esto de laguna manera y la mejor forma era con Leslie o Alan que trabajan de mañana y por la tarde cuando yo estoy en el taller ellos están en el hospital. Además de que el mejor sueldo es el del taller. Fue duro despedirme del bar, estos meses han sido como mi segunda familia, pero entendieron mi posición y me ofrecieron su ayuda. Marina ha sido mi amiga y lo seguirá siendo, puede visitarme cuando quiera. 

    Una de las mañanas que estoy visitando a mi hija, me dan una muy buena noticia y es que en dos días, que hace los ocho meses, la van a sacar de ahí. Me dicen que puedo colocar una cuna en la habitación de Iris, pues, aunque salga de neonatos, pero tiene que estar un mes más en observación a ver como reacciona sin máquinas. A demás como yo prácticamente estoy viviendo ahí pues me parece una idea estupenda. Por otra parte, Leslie ya montó la habitación de la niña en mi casa y le compro mucha ropa, lo cual le agradezco. Así que esa misma tarde, antes de ir al taller, voy a casa, hago una bolsa con ropa de bebe y desmonto la cuna para poder llevármela. 

    Es viernes y es el día, estoy impaciente. Me pedí fiesta en el trabajo para poder estar todo el día con las dos mujeres de mi vida. 

    —Buenos días Aiden ¿estás preparado?  —dice la enfermera que entra todas las mañanas 

    —Hola, si estoy un poco nervioso, pero sí. 

    He cogido cariño a toda la gente de por aquí, pues llevo mes y medio viéndolos todos los días. Cuando llega el doctor, bajamos y me hacen esperar un momento fuera, pues la están preparando. Pasan diez minutos, cuando me hacen pasar. 

    —Bueno aquí te presento a tu hija —me dice el doctor. 

    La enfermera de la sala llora, pues creo que todos estábamos esperando este momento. Me asomo a la cunita y ahí está. No puedo describir lo que siento en este momento, pero, es algo maravilloso. Esta dormidita y es preciosa como su mama. 

    —Queríamos aguantarla despierta para que vieras los preciosos ojos que tiene, pero es muy chiquitina y duerme la mayoría del tiempo. Le quitamos la respiración hace dos días, y comenzamos a alimentarla con leche de fórmula y está respondiendo perfectamente. 

    —Es una luchadora, como su mami —digo sonriendo—. ¿Puedo? 

    —Sí claro, es tu hija. 

    Le cojo y la sostengo entre mis brazos. 

    —Hola preciosa, soy tu papi —digo con lágrimas en los ojos. 

    Le sostengo la manita, es tan pequeña… 

    Cuando subimos a la habitación, me emociono mucho de ver a Iris y que no pueda disfrutar de esto conmigo. Se la coloco en la cama con ella. 

    —Mi vida, tienes que despertarte, mira, es nuestra hija y es muy linda.  

    La bebe al oírme empieza a moverse y empieza a abrir sus ojitos. Alucino, son iguales a los de su madre. Empieza a llorar, pero al cogerla se calma. Me doy cuenta que no sé nada de bebes, no sé si tiene sueño, ni si tengo que cambiarla, ni nada, pero una enfermera parece leerme la mente y entra. 

    —Aiden, me alegro mucho de que la tengas aquí. 

    —Si pero ¿no tiene instrucciones?  —me rio. 

    Se ríe de mí y la coge. 

    —Tienes que cambiarle el pañal, aquí te traje de todo—señala el carrito—¿Tienes ropa para cambiarle? Puedes ponerle lo que quieras y le toca la toma del biberón. Vamos prueba. 

    La tumbo encima de la cama de su mami y le quito la camiseta que lleva del hospital. Lleva un mini pañal y se lo quito. Nunca me imaginé haciendo esto. La enfermera me entrega toallitas y uno limpio y creo que lo hago bastante bien. 

    —Ves, no es tan difícil. 

    Cojo un bodi de la bolsa y un pantaloncito, le están un poco grandes pero no pasa nada. Luego me ofrece el biberón y me dice como hacerlo. Me siento en el sofá y la cojo en mis brazos, le pongo el biberón en la boca y comienza a chupar. 

    —Muy bien, cuando termine, la coges para quietarle los aires y probablemente se dormirá otra vez. 

    —Gracias, ¿te importa hacerme una foto? 

    —Pues claro que no. 

    Le señalo mi teléfono y me lo entrega. Le pongo la cámara y me hace una foto. 

    —Bueno, cualquier cosa me avisas. 

    —Gracias. 

    Hago lo que me dice y efectivamente vuelve a dormirse. 

    Llamo a Leslie para pedirle que si viene me suba algo de comer, ahora no puedo irme dejando sola a la bebe, ni quiero hacerlo. Me dice que está llegando, la noto ilusionada por conocer a Elisabeth. 

    Y así pasan los días. Todos nuestros amigos se van pasando por aquí a visitar a la niña que se ha convertido en el juguete de todos. Le estoy muy agradecido a Leslie que viene todas las tardes a cuidarla mientras yo trabajo, les debo mucho. 

    Una noche, cuando la niña empieza a llorar, veo algo que me sorprende, pero creo que son imaginaciones mías. Cojo a Elisabeth y empiezo a darle el biberón, pero mirando a Iris veo un ligero movimiento en su brazo. Me levanto con la niña en brazos y me acerco. Oh Dios, se está moviendo…Llamo al timbre para que vengan las enfermeras. 

    —Se mueve, se ha movido —digo cuando entran. 

    Enseguida empiezan a observarla y salen corriendo a llamar al médico. 

    —Iris, ¿ me oyes? —le digo 

    Pero no abre sus ojos, solo se mueve. Entra el médico y empieza a hablarle también, 

    —Iris, ¿puedes oírnos? Levanta la mano si es así. 

    Ella lo hace, pero el monitor del pulso empieza a pitar. 

    —Esta nerviosa.  

    Dejo a la niña en la cuna y me acerco para cogerle la mano. 

    —Iris soy yo Aiden, tranquila amor, estoy aquí contigo. 

    —¿Sabes quién es Aiden? —pregunta el doctor. 

    Ella reacciona apretándome la mano. 

    —Si, me ha apretado —digo emocionado. 

    Su pulso parece relajarse. 

    —Te hare preguntas si es que sí, levanta tu mano derecha, si es que no, levanta la izquierda. 

    —¿ No puedes abrir los ojos? 

    Levanta la izquierda 

    —Y ¿hablar? 

    Vuelve  a levantar la mano izquierda. 

    —¿Sientes esto ?  —dice pellizcándole en varios sitios del cuerpo 

    Levanta la mano derecha. 

    —Bueno esto esta muy bien Iris, ¿ te acuerda de lo ocurrido? 

    Empieza a mover las piernas fuerte, poniéndose muy nerviosa. 

    —Tranquila, ya paso, solo quieren saber si recuerdas —digo dándole un beso en la frente. 

    Levanta la mano derecha. 

    —Muy bien. 

    Lleva la mano que me tiene agarrada a su tripa y lágrimas se escurren por su cara. Miro al doctor y asiente para que le cuente. 

    —Escúchame amor, nuestra hija esta viva, esta aquí con nosotros, bueno ahora duerme, pero es una princesita como su mama. Tienes que abrir los ojos, para que puedas verla. Tiene ocho meses y medio y es muy chiquitita. 

    Me aprieta la mano otra vez y caen más lagrimas por su cara. Se las limpio. 

    —Si no abre los ojos por ella misma habrá que hacerle algún tipo de rehabilitación. De momento podéis probar con masajes oculares. También le quitaremos los goteros y empezaremos dándole agua, y si la toleras te iremos metiendo alimento poco a poco. Pero has vuelto con nosotros y eso es muy bueno Iris. 

    Mueve los labios intentando decir algo, pero no le salen las palabras. 

    —No te esfuerces, iras recuperando todo, iremos poco a poco. Por la mañana volveremos y te quitaremos las máquinas a ver como respondes. Ahora os dejamos, cualquier cosa nos llamáis. Bienvenida Iris. 

    —Gracias —digo yo por ella. 

    Cuando nos dejan solos me tiro encima de ella, apoyo mi cabeza en su tripa y lloro. 

    —Gracias Iris, gracias por volver, te he necesitado tanto… 

    Me acaricia la cabeza. 

    —¿Sabes que llevas mes y medio en coma? Pero sabía que volverías, eres una luchadora como tu hija. Espera —digo levantándome 

    Cojo a la niña y se la pongo alado. 

    —Dame tu mano. 

    Se la cojo y le hago palpar a la niña. 

    —Es preciosa como tu y tiene tus ojos. 

    Ella la acaricia y la bebe se acurruca contra ella. 

    Cuando voy a quietársela para ponerla en su cuna me retiene y la dejo ahí. 

    —Voy a hacer algo a ver si lo sientes. Todos los días lo he hecho, pero no sé cómo sentías. 

    Le beso en los labios y ella me responde por lo que doy por hecho que lo siente. Abre su boca y la beso más profundo. 

    —Cuanto he extrañado esto, amor. Tenemos mucho que hablar, pero poco a poco. 

    Ella palpa la cama al otro lado de la bebe y no dudo en tumbarme y abrazarlas a las dos. En algún momento me quedo dormido asta que el llanto de la niña me despierta. Me incorporo de pronto y los ojos más lindos que hay, me están mirando, y no son los de la niña, no, son los de Iris los que me están observando. La miro sorprendido y me levanto para coger a la niña sin dejar de observarla.  

    —Bienvenida, nena, te presento a tu hija Elisabeth. Saluda a tu mami, princesa —digo moviendo su manita. 

    —Elisabeth —pronuncia ella muy flojito. 

    Me sorprendo de oírla hablar también. 

    —Esta es mi campeona, sí señor, ahora si soy el hombre más feliz del mundo —digo dándole un beso. 

    La bebe no deja de llorar, tiene hambre. 

    —¿Quieres darle el biberón? 

    Ella asiente con la cabeza y le ayudo a incorporarse un poco más sentada, para que pueda cogerla. Se la coloco y le doy el biberón. Ella no deja de mirarla y yo cojo mi móvil, para inmortalizar este momento. Decido no decirles nada a nadie para que sea una sorpresa. 

    Cuando entran las enfermeras se sorprenden de verla. 

    —¡Vaya!  —dicen—. Tenías razón, que era muy linda. Bonitos ojos. Bienvenida. 

    —Gracias —dice esta vez ella.  

    La voz le sale muy suave. 

    —Iré a avisar al médico de que ha abierto los ojos para que la revise. 

    —Estas chicas son como de la familia, te han cuidado cada día Iris —le explico. 

    —Habéis sido un caso muy bonito en este hospital y un caso de supervivencia —dice la otra enfermera. 

    El médico y la chica entran. 

    —Vaya, buenos días, esto si que es una sorpresa. ¿Cómo te encuentras, puedes hablar? 

    —Bien, un tanto aturdida, pero feliz. 

    —Bueno poco a poco. Acabas de despertar después de mes y medio, pero es increíble como tu cuerpo, sana. 

    Cojo a la niña y me pongo a cambiarla, mientras a Iris la revisan. 

    —Tus pupilas se ven perfectas y la voz la irás recuperando con el tiempo, ves hablando para despertar esa garganta. Te vamos a quitar el gotero y te vamos a dar agua, si en una hora la has aceptado, te daremos algo más. También te iremos levantando poco a poco a ver como reaccionan tus piernas. Es probable que te marees al principio, pero debes intentarlo.  

    Ella asiente, pero la observo y no deja de mirarme, mientras cambio a la niña. El doctor se da cuenta de eso. 

    —Tu hija es una superviviente, Aiden poco a poco te irá contando todo lo que ha vivido estos meses. Vamos a quitarte el gotero. 

    La enfermera lo hace y retira todos los aparatos que hay alrededor de la cama. 

    —Entrarle un vaso de agua y que lo beba a sorbos pequeños. Me marcho, es sábado y me tocan las urgencias, pero cualquier cosa me avisáis. 

    Mientras Iris se bebe el agua, yo le pongo a la niña un bodi que le compre por si llegaba este día. La levanto y se lo muestro. yo amo a mi mama. Sonríe y alza sus brazos para que se la pase. Le da un beso en la carita y me dice a mí que me agache para besarla también. 

    —¡No me lo puedo creer! ¡Diego, ven!   —grita Leslie desde la puerta, asomándose al pasillo. 

    —¿Qué ocu… —pero sus palabras se cortan al vernos. 

    Ahora mismo somos una buena estampa. 

    —Hola chicos —saluda Iris. 

    —No me lo puedo creer, ¿estás bien?¡Aiden no nos has avisado!  —me grita. 

    —Ocurrió anoche y así ha sido una sorpresa. 

    Se acercan y Leslie se tira a sus brazos.  

    —Estos son los mejores tíos del mundo —le digo—. Leslie, ha venido todos los días a cuidar de vosotras mientras yo hacia mi turno en el taller. 

    —Gracias —dice. 

    —Bueno y ¿cómo te sientes? 

    —Bien, me están quitando todos estos aparatos y ya me dieron agua. Gracias de verdad por cuidar de Aiden y de la niña. 

    —Si, bueno, aunque está hecho un padrazo —dice diego. 

    Pasamos un rato agradable, yo estoy feliz. Alan llega también por la tarde y se alegra de que su sobrina este bien. Le dan de comer, y también la levantamos muy despacio para ver si puede caminar. Lo hace, pero se encuentra desvalida y se cansa enseguida. Lo intentamos varias veces, incluso va al baño por ella misma. El doctor insiste en que es maravillosa la forma que tiene de recuperarse. Apenas hace un día que se despertó y no lo parece. Si sigue así podré, llevármelas a casa muy pronto. 

      

      

      

      

   



   

      

      

    IRIS 

      

    Oigo el llanto de un bebe, e lo que parece un sueño. Me muevo un poco en la cama y vuelvo a oírlo, pero no puedo abrir los ojos. Estoy soñando. Me remuevo en la cama, me duele el cuerpo, peor la voz más maravillosa del mundo me llama. 

    —Iris, ¿puedes oírme? — es Aiden. 

    Pues claro que puedo oírte, pero ¿qué me pasa? no puedo abrir los ojos ni gesticular palabra. Empieza a gritar y en un momento noto más presencias a mi alrededor que me tocan y me hacen cosas. Oigo máquinas pitar y en ese momento la realidad me bien a la cabeza. Todo lo que paso… Alice…debo de estar en un hospital. Un doctor empieza a hacerme preguntas y hay una de ellas que me hace acordarme de algo muy importante. Muevo la mano que me tiene agarrada Aiden hacia mi tripa, la cual ha desparecido. Siento una punzada de dolor en el pecho, mi bebe…pero entonces Aiden habla y me explica que la niña sobrevivió y que está ahí. Entonces no fue un sueño la oí llorar antes, era ella. Continúan con la exploración y y son muchas las preguntas que se me acumulan en la cabeza, pero no puedo mover los labios. Cuando me quedo a solas con Aiden y me coloca a mi hija al lado, me enamoro al instante. Me gustaría poderla observar, pero el doctor a dicho que poco a poco, mientras tanto m e conformo con acariciarla. Palpo la cama pidiéndole a Aiden en silencio que se tumbe a mi lado. Mi amor, ¿qué ha sido de ti este mes y medio? pienso. Le acaricio la cabeza y noto como su respiración pausada, así que deduzco que se ha dormido y la bebe pienso que también. 

    Me despierta el llanto de mi niña y sin pensar una fuerza impulsa a mis ojos a abrirse. Observo todo, Aiden a mi lado, el cual ha levantado la cabeza y me observa sorprendido. Después miro hacia él bebe que no deja de llorar y el se levanta para atenderla. 

    —Te presento a tu hija, Elisabeth —dice. 

    —Elisabeth —murmuro, pero esta vez si me sale un suave susurro. 

    Aiden se pone muy contento y me pregunta si quiero darle el biberón. Pues claro que quiero, aunque la estampa tan bonita que hacen los dos juntos me enamora más. 

    Después entran enfermeras y médicos y todos me dan la bienvenida. Me quietan aparatos y me ofrecen agua para beber. En ese momento Aiden está cambiando a la niña a los pies de mi cama y yo no dejo de observar que bien se le da. Cuando me la muestra, mi princesa lleva un bodi que pone: yo amo a mi mama. Le sonrío a Aiden, lo amo con toda mi alma y le hago inclinarse para darme un beso. Sus besos quiero más de ellos, pero en ese momento un grito nos sorprende. Los dos miramos hacia la puerta para ver a Diego y Leslie ahí plantados. 

    —Hola chicos —digo. 

    Leslie se tira a mis brazos y le riñe a Aiden por no haberlos avisado. El me cuenta lo bien que se han portado con nosotros y yo les agradezco mucho. Mi tío también viene y me alegro tanto de verlo… ha debido estar muy preocupado por mí.  Mi papa me viene a la mente, pero ya tendré oportunidad de preguntar por él.  

    Ya a pasado una semana desde que desperté. Aiden se va a trabajar por las tardes y Leslie viene a hacerme compañía. Me han ido contando todo lo que ocurrió, Alice está en la cárcel, fue Damon quien aviso a la policía y Aiden me dijo que vino a despedirse de él y a pedir perdón. Parecía afectado cuando me lo contaba. También Leslie en una de las conversaciones de las tardes, me contó como lo paso Aiden de mal y si me pongo en su lugar, no me lo quiero ni imaginar. Dejo el trabajo del bar para poder compaginarlo con esto. Mis mejores amigos anularon la boda y también fue Leslie la que compro todo para él bebe.  

    Hoy por la mañana nos han dado una buena noticia y es que nos van a dar el alta. La bebe está perfecta y al parecer yo con unas vitaminas será todo para recuperarme. Aiden está pletórico y es que lleva dos meses sin estar en su casa y prácticamente viviendo aquí. Aiden se va un momento con la niña a la pediatra para que le dé algunas instrucciones y yo me quedo ahí con el doctor mientras empaco todas las cosas. 

    —Doctor, yo le quería preguntar si respecto a embarazo me he recuperado del todo, usted ya me entiende… 

    Me sonrojo 

    —Si Iris, entiendo lo que quieres preguntarme, puedes mantener relaciones con tu marido. Se te practico una cesárea por lo cual no se sufrieron daños en tus partes íntimas y aunque así fuera llevas dos meses aquí, te habrías recuperado igualmente. 

    —Gracias doctor por todo. 

    —Eres una superviviente y espero que nos visites y nos traigas a la niña a menudo.  

    Le doy un abrazo de agradecimiento. Cuando llega Aiden partimos y cuando salgo a la calle me paro para respirar aire puro. Montamos a Elisabeth en su cuna de coche y partimos hacia casa.  

    Cuando llegamos agarro a mi niña y Aiden coge todas las bolsas. Cuando abre la puerta se oye. 

    —¡Sorpresa!¡Bienvenida! —Gritan. 

    Miro a Aiden que sonríe y yo observo a todos asombrada. Están todos nuestros amigos, hasta Molí, Yan, Alice y Nial. Alan también y más gente que no conocía y Aiden me va presentando. 

    —Tengo una sorpresa para ti, amor. 

    —¿Otra? —pregunto 

    —Otra, acompáñame y coge a Elisabeth. 

    Subimos por las escaleras y me dirige hacia la que iba a ser la habitación del bebe. 

    Cuando abre la puerta me quedo sorprendida, no por lo bonita que le quedo la habitación a Leslie, sino por la persona que se encuentra ahí. 

    —Hola hija. 

    —Papa 

    Me lanzo a sus brazos que me reciben con amor. 

    —¿Cómo? —empiezo a preguntar 

    Pero me giro para mirar a Aiden y a la niña. 

    —Hola Aiden y esa es mi ¿nieta? 

    —Si, se llama Elisabeth —digo cogiéndola para ofrecérsela. 

    —Os dejo a solas para que habléis, mucho gusto señor. 

    —Llámame Stephen y el placer es mío. Gracias por cuidar de ella. Nos mantendremos en contacto. 

    —Si, claro —dice mientras cierra la puerta tras él. 

    —Un buen chico, he hablado con él durante tu estadía en el hospital —dice mi padre. 

    —Si, papa lo es. ¿cómo has conseguido estar aquí? 

    —Alan me ayudo, pero no puedo estar mucho rato, me tengo que ir. Solo quería pedirte perdón por cómo te trate hija. 

    —Ya pasó papa, además sabía que volverías —me rio 

    Hablamos un rato más y se despide de nosotras. No sé cómo hará para salir de aquí con toda esa gente. Voy un momento a la habitación nuestra para ir al baño y coloco a mi niña en la cunita. Me miró en el espejo y aparezco distinta. Estoy pálida y más delgada. Aiden llega y se coloca abrazándome por detrás. 

    —Aiden estoy horrible —le digo. 

    Sin embargo, él ha perdido peso está estupendo como siempre. 

    —Acabas de salir del hospital, Iris, además para mi eres perfecta y ¿sabes? Me dan ganas de echar a toda la gente de mi casa para tenerte enterita para mí, pero creo que por toda la ayuda recibida es lo menos que podía hacer. Ahora vamos, nos estarán buscando. 

    —Gracias por lo de mi padre, ahora noto que estoy completa. 

    Dejamos a la niña en su cuna dormidita y ponemos el intercomunicador por si llora poderla oír. Hacemos de anfitriones asta que se va retirando la gente. 

    Le damos de comer a Elisabeth, la bañamos juntos y le arropamos asta que se vuelve a quedar dormida. 

    —¿No opinas que esta sensación es lo mejor del mundo?  —me dice apoyado en la cuna. 

    —Si, no deseo nada más —le beso. 

    —ahora princesa le tengo una sorpresa así que si te quieres ir duchando mientras lo preparo… 

    —Esta bien, pero ¿más sorpresas Aiden? Me das miedo. 

    —Sólo es mi bienvenida particular. 

    —Oh —digo sorprendida. 

    Me ducho y me pongo un camisón con una bata. No hay mejor sensación que estar en tu casa relajadita con tu chico y tu niña. 

    Cuando bajo la luz del salón esta tenue. Hay una mesa preparada con rosas rojas en el centro y velas. Aiden esta en la puerta de la cocina observándome. 

    —Es precioso Aiden, todo esto… 

    —Te mereces esto y más por luchadora y por darme esa cosita tan bella que duerme ahí arriba. 

    —Gracias. 

    Me siento y el sirve una cena que está deliciosa. Hablamos de la niña y de lo que vamos a hacer de ahora en adelante. Yo por ahora me encargaré de la niña y la casa y el irá a trabajar en el taller. Mi padre me dejo suficiente dinero que por el momento nos vendrá muy bien. De postre saca fresas con chocolate y me da de comer él.  

    —Umm que ricas. 

    —Iris —dice serio. 

    Lo miro y el me mira a mí. 

    —He sufrido mucho estos dos meses, nada comparado a la primera vez que te fuiste. Está vez pensé que te perdía de verdad. Se que parece que el destino nos tiene envidia y nos la juega una y otra vez, pero espero que esto sea definitivo. Te amo nena y por eso, ¿Quieres ser mi esposa?  —dice sacando una cajita con un hermoso anillo dentro. 

    Me tapo la cara con las manos y lloro de felicidad. Me levanto y me acerco a él para sentarme en sus piernas. 

    —Amor te amo, y por supuesto que quiero ser tu esposa y estoy segura de que esta vez sí que nos van a dejar ser felices para siempre, asta que la muerte nos separe. 

      

      

      

      

      

      

   



   

      

 
      

      

      EPÍLOGO 

      

    —¿Estamos preparadas, amiga? 

    —Estamos preparadas y guapísimas, vamos. 

    Me rio con ella, la verdad que se ha convertido para mi en mi mejor amiga y la quiero mucho y hoy es el día de nuestras bodas respectivas. Cuando Aiden anuncio que nos casaríamos, Leslie planteo la posibilidad de hacer una boda conjunta, ya que los invitados iban a ser los mismos. La boda es la playa donde los chicos nos esperan bajo un arco de flores blancas. Caminamos entre sillas y observo de reojo a mi tío Alan que sostiene a mi princesa. Cuando llego asta Aiden, me sonríe. 

    —Estas preciosas —dice. 

    —Y tú también. 

    El juez comienza con la ceremonia. 

    —Iris, Leslie, deseáis esto en la salud, en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, asta que la muerte os separe. 

    —Si queremos. 

    —Aiden, Diego, deseáis esto en la salud, en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza hasta que la muerte os separe. 

    —Si queremos. 

    —Pues declaro a ambas parejas marido y mujer. Podéis besaros. 

    Aiden me coge en sus brazos, me besa y da vueltas conmigo. 

    —Hasta que la muerte nos separe, princesa. 

    —Hasta que la muerte nos separe, amor. 

      

    FIN 

      

   



   

      

    PERO NO OS PODEÍS PERDER LA TERCERA ENTREGA DONDE ELISABETH SETÁ LA PROTAGONISTA DE SU PROPIA HISTORIA DE AMOR. 
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